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V .il.is .•!..rn  .n e r ito  a c ep te  r e fe r im iis , q u it e r u  s tr e n iie  r e tig io n ia , e l  

j u s t i t i a  p a r te s  tu e n d a s  s u s c e p is t is ..........
DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO. D eum que, cu jus causara ag itis .ro g a m iisu i vos in proposito conftrm el 

— Pío  IX al Director y  redactores de E l Pessamiento EspaSol.

Pbkcios de sdscricios. En M adrid, 1*5 rs. al m e s .— E n Provincias 1 7  r s . al m e s ,  y  5 0  por tr im e s tr e  en  casa  d e  lo s  c o n iis io n a -
i!>s y  1 5  rs al m es y  l ' i  «1  tr im e s tr e  en  la a d m in is tr a c ió n .— E n e l E xtra n jero :  7 0  r s .— En U ltram ar  O O  r.s. t r im e s tr e .— La 

a d m in is tr a c ió n  n o  r e sp o n d e  d e  lo s  s e llo s  q u e  se  le  r e m ita n  e n  ca rta  s in  c er t if ic a r .

PüKTOs DE süscRicioa.— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cu arto  principal de la d e rech a.— P rovin­
cias: En los puntos que se anuncian  el últim o dia de cada m es.— París: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, rué T.sil- 
b ou t.— No se devuelve n ingún  m an u scrito .

C.áRT.á PASTORAL

np.l. CtRBENAt ARZOBISPO PE SWTIACiO .SOBRE 
I.A SI.A.SOVERÍA.

Acaba de publicarse en osla ciudail un folleto t i ­
tulado La Luz Masónica, ó revelación de todos los 
m isterios de la masonería, contestación a l libro de 
M r. Segur y  á sus partidario -, por un e sc rito r anó­
nimo, V que cu m p lir el deher
lio rep robar las falsas aserciones que en él .«e estam - 
|n n  para que no se dejen sediic r  los incautos por el 
aire de convicción que m uestra  el au to r.

El folleto de .Mr. Segur, que revela d  m isterio de 
iniquidad que se oculta en las profundidades do 1a 
m asoiieria, según confiesan los m asones mas famosos 
afiliados !i ella, ha herido sin iluda la vista del au to r 
del libro que condenam os, y  no lia podido soportar 
su luz, como al que ha estado m ucho tiem po en un 
lugar oscuro y sale do repente á una gran claridad, 
esta  le ofendo y  le hace cerra r los ojos: así parece ha 
sucedido al au to r dcl libro en cuesiion. De aqui su 
fu ro r y su rabia contra el folleto de Mr. Segur iiue 
ha pue.sto eu claro con testim onios irreciiiab les lo 
que se oculta en la alta m asonería, y  que parece 
ignorar el m aestro masón que ha salido ó la defensa 
d'e la .secta. So enfurece porque, en su ignorancia de 
los altos m isterios de la m asonería, cree que se ape­
la al libelo, á  la difam ación y á la caUirauia c n tra 
ella, cosa á todas luces falsa; poiv|ue ni el libro de 
.Mr. Segur es un libelo, puesto que  está e.scnto con 
la gravedad de un au tor concienzudo que  asienta sus 
proposiciones y las prueba con testim onio? de los 
m ismos interesados en negarlas; no levanta ningiin 
falso testim onio, ni calu ino ia  á nadie, porque nada 
inventa, sino que todo lo prueba eviden tem ente . \  
en cuanto  á la difam ación, debe decirse que él es­
cribe la historia  de la m asonería tal cual es en rea­
lidad, y si esto la infam a, sus doctrinas y  sus hechos 
tienen la culpa.

Se queja de que se recu rre  al anatem a. En efecto, 
la Iglesia pur medio de sus Pontífices ha condenado 
y anatem atizado m uchas veces la secta m asónica, 
declarando excom ulgados y separados de su seno á 
los que se alisten  en aquella sociedad tencbros.i, y 
lo ha hecho con conocim iento de causa. ¿Qué [ire- 
lende el autor? ¿Quiere que aquellos á quienes el 
Hijo de Dios, nuestro  Señor .lesucristo, ha encarga­
do que enseñan la verdad á todas las naciones, guar­
den silencio al ve r los esfuerzos de la m asonería pa­
ra  sedueie? ¿Quiere que los pastores perm anezcan 
m udos, ( liando ven que el lobo in ten ta  devorar las 
oveja '?  Esto no lo conseguirá nunca la m asoneria.

Kl despecho y  la ira  hacen de lirar al au tor dol fo­
lleto, La L u z  Masónica, hasta el ex trem o de afirm ar, 
con form alidad id parecer, qite la m aioneria  es el 
Crislianisino en toda su  pureza- que es la in s titu ­
ción m ás hum anitaria  ke la tierra, y  la m ás santa  
de ludas las a.sociaciones. ¿Es esto sérin? ¿ó (|u iere el 
nn tor burlarse  de sus lectores? ¿Habrá alguna p erso ­
na que tenga sentido com ún, la cual pueda pe rsu a­
dirse do que la masoneria es el C ristianismo en toda 
su  pureza?  ¿Quién le ha dicho al au to r que .lesucris­
to ha d.ido á los m asones la misión de enseñar el 
Cristianism o? .lesucristo dijo á los Apóstoles y  á sus 
sucesores que son el Papa y  los Obispos católico.': 
«Id y enseñad á todas las gentes, bautizándolas en 
el nom bre del Padre, del Hijo y  del Espíritu Santo, 
enseñánd las á guardar torio lo que os he encom en­
dado, y  hé aqui que yo estoy con vosotros lodos los 
dias liasta el fin del m undo » .Así term ina  el Evan­
gelio de San Mateo. Jesucristo , pues, envió á sus 
Apóstoles á enseñar el Cristianism o, y  puesto <iue 
prom ete estar con ellos hasta  el fin del m undo, y 
los Apóstoles habían de m orir á los pocos años, claro 
es que la misión y el encargo de Jesucristo  de ense­
ñar su doctrina se extiende á los .sucesores que h a ­
bían do co n tinuar aquella obra hasta el fin de los 
tiem pos. La m asoneria, p u e s , si tiene la absurda 
pretcnsión de enseñar el C ristianism o en loda su pu­
reza, usurpa a tribuciones que no la d ió .lesucristo ; 
y  si los encargados por el Hijo de Dios de ensoñar 
su doctrina han anatem atizado esa secta arrogan te, 
es porque sus enseñanzas son con trarias á las del 
Cristianism o: ella es la verdadera moneda fa lsa  del 
Cristianism o; ella la que declara guerra  á la Iglesia 
y  á .lesucrteto, puesto que usu rpa  a tribuciones que 
no ha recibido de él, ni Jesucristo  ba prom etido e s­
ta r  con ella hasta el fin de los siglos. Tiene razón el 
au to r, cuando dice quo el enemigo de la ma.soneria 
es el Clero, el cual usa de las arm as que Jesucristo  
puso en su m ano para  defender la verdad; y estas 
son en efecto, adem as del confesonario y  el anatem a 
la predicación y  el m artirio . Nunca m enos que alio-  ̂
ra puede decirse del Clero español, como calum nio­
sam ente d;ce el au to r dcl folleto, que el am or á los 
in tereses m undanos es el móvil que le im pulsa á h a ­
cer la guerra  á  la m asoneria. El Clero no ha querido 
p resta r un ju ram en to , que cree con trario  á la ense­
ñanza dcl C ristianism o: se lo ha sitiado por ham - 
b re , negándole los alim entos que se le deben de 
ju stic ia ; y el Clero no se ha rendido. ¿Son los in te ­
reses m undanos los que le llevan a recliazar las 
doctrinas m asónicas? Digalo todo hom bre im p ar­
cial.

Pero ¿en qué se funda el m aestro m asun para sos­
ten er el delirio de que la m asoneria es el erislian is-  
mo en loda su  pureza?  Se funda en que la idea m a­
sónica se ha  extendido por el m undo. Pero falta sa­
b e r si la idea m asónica es la verdad ó es el e rro r. 
Tam bién la idea de la idolatría se extendió por el 
m undo: tam bién se extendió la idea de .Mahoma; ¿y 
habrem os de decir por eso que la idea idolátrica y la 
idea inahom eiana eran  verdaderas? El extenderse 
« ien rtp r  " r  '®s e rro res se ex -

siones y  violencias conjuradas para exlcrm iuarte  
con la idea m asónica lan halagüeña á las pasiones dé 
los hom bres.

Otro de los pretestos para santificar la m asoneria  
es que se la im putan los m ismos criraene.s que ios 
idólatras im putan  á  los cristianos; que ella celebra 
.sus ju n te s  en las tin ieb las, como los cristianos las 
celebraban en las catacum bas; que ella ha sufrido 
la persecución como la sufrie ron  los prim eros c ris ­
tianos. Pero las cosas no son en teram en te  iguales, y 
el ce leb rar las ju n ta s  en secreto  no es de  suyo señal 
de que sean buenas ó m alas; los bandidos y los sal­
teadores de cam inos celebran  sus ju n ta s  secretas en 
o -  cuevas para concertarse y  llevar á cabo sus asa l- 

los cristianos, para ev ita r la p e rsecución , se 
es verdad, en secreto, no para in aqu ina- 

ceiu '^ ®®®tra el im perio, fino  para celebrar sus íd o -  
teism* religiosos, como lo reconocieron las
de gj^^.^utoridades del im perio. Plim o, gobernador 
le, desp"*' ®*®'''t'iaal em perador Trajano, diciéndo-
e r ro rd e  1 9'*® culpa ó el
tum bnih  T'®*''’ '’®®’ ®‘'* ’ ®’’ su s tan c ia , que acos- 

•)an á reun irse  en ciertos dias señalados á n -  j

tes de am anecer, y can taban  alte rna tivam ente  h im ­
nos á Cristo como á .su Dios, y se obligaban c o n ju ra ­
m ento, no á com eter alguna m aldad, sino á v iv ir 
apartados de lo.s hurtos, de los la tro c in io s, de los 
adulterios: á no q u eb ran ta r  la fé, á no negar el dc- 
pósiio cuando se les pedia, y que hechas estas cosas 
.se separaban , y después volvian á r. iin irse para to­
m ar un a lim ento  en com ún, pero inocente » .A k>s 
cristianos, pues, no se les pedia acusar con justic ia  
m ás que de ,«u fé en Jesucristo  R edentor dcl m un­
do; y á este propósito decia Tcriulinno en aquellos 
prim ilivos tiem pos en su apología dirigida á los em ­
peradores. «De ios vuestros están  llenas las cárcele.s 
de m aihechores, de los vuestros están atestadas las 
escavaciones de las m inas, de los vuestros el anfitea­
tro (le las  fiera?. .Allí no se vé ningún cristiano, sino 
solo por(|ue e.s tal, por su fé. -Y si hay alguno alli 
por otro delito, ya dejó de ser c ristiano. Nosotros so- 
ios somos inocentes.»

¿Sucede eso cu las ju n ta s  tenebrosas d(' los m aso­
nes? No lo d iré  yo, digalo el Sr. C ham brier en la 
Relación de la comisión de la Dieta helvética  sobre 
los descubrim ientos beclios por la policía de los 
Cantones Suizos en 1836. «Existe una grande aso­
ciación, dice en su  in fo rm e, que se propone nada 
m énos que la ru ina  de todos los Gobiernos y  la di.so- 
lucion de la sociedad en te ra , y  que ha tomado el 
nom bre de \a Jáven Europa-, su  divisa es libertad , 
igualdad, h u m an id ad   El acta de esta grande aso­
ciación so ha firmado en esta ciudad de Berna el 15 
(le .Abril de 1834 por la sociedad de la ]óven Polo­
n ia . de la Jóiven Ita lia , de la Jóven A lem ania  ; la de 
la Jóven F rancia  y de la Jóven S u iza  se Incorpora­
ron después. Esta sociedad tiene un com ité d irec ti­
vo que reside en Paris. Esta gran socieda i impone 
á sus m iem bros deberes espanlo.<os. Si alguno de 
ellos revela el secreto de la asociación paga con la 
vida. Un tribunal secreto pronuncia la sentencia de 
m u erte  , y  cada uno de los m iem bros de la sociedad 
esta obligado á e jecu tarla  con su propia m ano si re ­
cibe el m andato para ello Los hábiles que componen 
el com ité cen tral de París conocen que existe en la 
sociedad una m u ltitud  de botniires de sano juicio 
que no podrían m énos de horrorizarse de sus p ro ­
yectos si se le s  revelaran , pero que osturiao prontos 
á o b ra r en un  dia señalado; y  por esta c.iusa han 
dividido la sociedad cu fracciones ménos avanzadas, 
y  á estes solo so les enseñaron doctrinas especiosas
y propias para engañar al pueb lo   Este no sabe á
dónde se le conduce, y está destinado á serv ir de 
m anto á la sociedad secreta.»  Gacela áe Lucerna y 
el I.'nivers de Suiza de 1836. Tal es el testim onio de 
este i l U ' t r e  m agistrado.

Otro teslim onio quiero  p resen tar para que no se 
vuelv.i á dec ir que calum niam os á los ma-'-oncs, y  es 
el del famoso regicida Oesini, que pa.só su vida cu el 
seno do la m asonería. En sus Memorias polilicas 
im presas en T urin , 1858, d ice , hablando de los s u ­
yos con rar.is excepciones; «Hombres infam es quo 
se llam an virtuosos, y no fon m ás que unos b e lla - 
co.s, peores que nuestro» miemos enem igos, y dignos 
de ser arrojados de la com pañía de los hom bres do 
bien. Estes infam ias tienen lugar en tre  las sectas, 
en las cuales m uchas veces, en lugar de la razón, de 
la rcclitu  l, del am or pátrio  y  la honestidad, p rev a ­
lecen la ju stic ia , I,? ceguedad, la m en lira , la envidia 
y  toda suerte  de bajas y  abyectas pasiones. El m en­
tir  continuo, el m isterio  y lus rodeos, en que .«e ven 
ob'igados á revolverse los sectarios, term inan por 
convertirse en un  Ic b ito , y el ánim o se .corrom pe.» 
Yen la página 270 añade el m ism oOr.-ini. «Entonces 
solo poílrémos esperar hacernos independientes y li­
bres, cuando lodos los pueblos de Europa se lev an ­
ten por la causa de la república y de la solidaridad 
(le las naciones. E-to su c d e rá ,y  nosotros nos ap res­
tamos á la grande obra que liará desaparecer el im ­
perio, la m onar(|U ia, el catolicism o.» ¿No es esto 
claro? Juzgad vosotros m ism os, amados herm anos 
nuestros. ¡Hacer desaparecer la m onarquía y  el ca­
tolicismo'. No es esto hacer la guerra  á los reyes y  á 
la Iglesia? v sin em bargo, el au to r del folleto se a tre ­
ve á d -c ir  que la m asoneria no ha  declarado la guer­
ra á la Iglesia ni á los reyes El que arrojó las famo­
sas bom bas para q u ita r  dcl m edio á Napoleón III, 
era el e jecu tor de los altos designios de la ninsone- 
ria , que ignora el m aestro masuii, au to r del libro ti­
tulado La L uz Masónica.

Solo puede csplicarse la ceguedad de este escrito r 
por el descubrim iento  que  hizo la policía Suiza de 
que la grande asociación masónica tiene fracciones 
menos avanzadas y  á  estas .soto se le enseñan doctri­
nas especiosas y  propias para  engañar al pueblo. El 
escrito r de La Luz M asónica  no lia pasado de estas 
fracciones ménos avanzadas, y se le ha en tre ten ido  
haciendo b rilla r á sus ojos so’o algunas ideas gene­
rosas, y con esta ilusión dice en un  a rranque  de fa­
natism o, que la masoneria es la institución más hu­
m anitaria de ¡a tierra y  la más santa  de todas las  
asociaciones. Nos habla de la libertad , igualdad y 
fratern idad que piofesan los masones.

Con esas pomposas palabras que  se han a rreb a ta ­
do al Cristianism o para darlas un sentido torcido, 
seducen á los incautos. Que presente la sociedad 
masónica cstab lcrida  cu esta ciudad  los actos lium a- 
nítarios que ha ejercido con los pobres y  los m iscra- 
liles, y la liuniilclc conferencia do Señora.» de San 
Vicente de Paul do esta población presentará tam ­
bién la cuenta de esos auxilios prestados á los m ise­
rables, y  con eso verem os si la m asoneria es la ún i­
ca asociación fra tern a l y  hum anitaria  que existe  en 
el m undo. La fiebre am arilla  ha causado recien te­
m ente extragos en a lgunas de nuestras ciudades dcl 
litoral del ined ilerráneo , como son Barcelona y Ali­
cante: sabem os que los Sacerdotes, á quienes tan 
in justam ente  llam a el au to r del folleto moneda fa lsa  
del c ristia n ism o , asistieron en la p rim era  á los a ta ­
cados en la enferm edad contagiosa; que m orían 
unos v ictim as de su  caridad , y se d isputaban otros 
al punto  la gloria de reem plazarlo? , sabiendo que 
iban á su cu m b ir tam bién recibiendo por esta abne­
gación heróica testim onio? do alabanza por pa rte  de 
las autoridades. Sabemos que las liijas de la Caridad 
de .Madrid, cuando se declaró la epidem ia en Ali­
c a n te , volaron á asistir á los apestados, y cuando 
cesó la epidem ia, y regresaron las que quedanrn 
vivas, las autoridades y  el pueblo las bendecían y 
aclam aban. No sabemos que la m asonería, que sin 
duda la hay  en esas grandes poblaciones, A pe.sar de 
ser, si creyésem os al au to r del folleto, la sociedad 
más filanlrópioa y hum anitaria , hiciese nada en  esa 
angusiii^sa situación de las ciudades invadidas d o ta  
opidcm ia.

Jesucristo en el Evangelio nos dice para d islin - 
fiuir A los falsos cristianos de los v e rd ad e ro s, que 
nos fijemos en sus obras a fru c tib u s eorum cognos- 
cetis^eos-, por los fru to s de ellos los conoceréis. (Ma­
teo, 7 ' Piles bien : el Crisliani.smo, ó la Iglesia caió - 
lii-a liace b ro tar de su seno esos frutos de caridad 
que la m asonería no produce: la Iglesia católica en­
vía sus mi ionero.? á predicar el Evangelio á lo? paí­
ses salvajes y antrorótegos para civizsrlos y  m orali­
zarlos; y los m isioneros a rrostran  todos los peligros 
por am or á Jesucristo: la Iglesia católica tiene mil 
instituciones consagradas al alivio de los enferm os,

de los pobres . de los débiles. Esta es la caridad  en 
acción en grande escala, que es el d istin tivo  de la 
Igleste católica; y la ma.soneria no puede p resen tar 
m is  (pie la carica tu ra  de e.sa caridad .

No.? os (lejeis, pues, s c d u .ir  de palabras engaño­
sas; no US dejeis a lucinai con m entidas prom esas de 
lib e r te d , de igualdad, de fratern idad; la libertad 
verdadera, la vc rdaderu igualdad y la verdadera 
fraternidad pertenecen á la Iglesia; ella ha desple­
gado siem pre esa bandera , que alguno? hom bres 
alii'.inadus p retenden  arreba tarla  , e'Cribiendo en 
Clin c.-ns herm osas palabras, poro dándolas un falso 
sentido que seduce á los incaiiios. L a  verdad os ha­
rá  libres, os dará lib e r ta d , decia Je su c r is to , y  la 
verdad  so halla en la Iglesia Católica, con la cual 
prom etió esta r El hasta el fin del m undo. También 
está en ella la verdadera igual Jad, porque enseña 
que  todos sumos herm anos y tenem os un  mismo 
Padre, que es Dios, sin que esto se oponga á la su­
bordinación que os esencial en toda sociedad bien 
ordenada, y  que  el m ismo Jesucristo  estable ;ió en 
su  iglesia, disponiendo (]ue unos fuesen lus m aestros 
y los guias y otros oye.?en su voz, y siguic.sen el ca­
mino que les señalasen para conservar la fé y las 
buenas costum bres y salvarse.

No leáis, pues, el folleto titulado La L u z  M asóni­
ca. Soy vucslro  Pastor, establecido por Jesucristo , 
y tengo Obligación de ap arta r á m is ovejas de lus 
pastos veneno.“OS, de las falsas doctrinas, como las 
que  contiene aquel folleto, cuya lectura os p ro h ib i­
mos, porque no teneis necesidad de beber en fuen­
tes cenagosas y que os pueden envenenar. El Após­
tol dice que  las m alas conversaciones, en las cuales 
se com prenden tam bién los escritos de la m ala doc- 
tiiu a , corrompen las buenas costumbres. Vosotros 
mismos arreba tá is de las m anos de vuestros hijos 
las arm as peligrosas, y  así quiero  hacerlo yo tam ­
bién. Esta ha sido desde el tiem po de los Apóstoles 
la disciplina de la Iglesia, p roh ib ir á su s  hijos la lec­
tu ra  de los libros de mala doctrina, para que no se 
p erv icrian . Poseedora de la v e rd ad , tiene derecho á 
seña a r  el e rro r y aiiatem alizarle . Sus hijos |tieneii 
Obligación de oir dócilm ente la voz de esta m adre 
p ruden te , porque asi lo m andó nuestro  Señor Jesu ­
cristo , (pie d ijo : E l que no oyere á la Iglesia, se-i 
p a ra  ti como un  g en til y  un publicano, y tam bién 
liabliindo con los .Apóstoles y sus sucesores, quien á 
vosotros oye, á m i oye; quien á vosotros desprecia 
á m i desf.recia.

Os llam os con esta ocasión nuestra  bendición pas­
toral.

Santiago y Enero 27 do 1871.— M iguel Cardenal 
G arda Cuesta, Arzobispo do Santiago.— Por m anda­
do de S. Erna, el Arzobispo mi Señor, licenciado P a­
blo l'uesta , Ganónigo secretario .

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELERA FlCO».
(De la Gaceta de boy.)

B íuideos, 15  de Febrero, (á las siete y  qu ince m i­
nutos de la tarde: Madrid id ., á las nueve y v e in ti­
dós m inutos de U noche).— El encargado de Nego­
cios (le E 'paña al señor m inistro  de Estado;

«La Asamblea ha seguido ocupándose de la revi­
sión de las actas, aplazándose hasta m añana la elec­
ción de presidencia y  form ación de m inisterio  por 
lio lidllar.se todavía p resentes los rep resen tan tes 
de la eapital. Losdipulados han sido v ic io readosásu  
salida.

A unque aún no se sabe oficialm ente, se cree que 
el arm isticio  lia sido piorogado hasta el 26.

(Do la Agencia Fabra.)

Birdecs, 14.— Según noticias de Niza, hubo alli 
algunos desórdenes al verificarse la elección de Ga- 
r ib a ld i , los cuales fueron reprim idos m erced á la 
intervención de la tripulación  de un  buque de guer­
ra francés. El g«ilo de los revoltosos era: «viva Niza 
italiana.»

Burdeos, 15 (A las nneve y  qu ince  m inutos de  la 
noche).— En la sesión de la Asamblea ha continuado 
hoy el cxám cn y aprobación de las actas.

La aprobación do las actas de los departam entos 
de la Alsacia ba siilo objeto de una m anifestación 
sim pálica por parte  ele toda la Cámara.

Fallan  aún las actas de 17 departam entos.
El presidente ha anunciado que la Cámara nom ­

b ra rá  m añana un  Gobierno.
Al sa lir de la Asam blea los diputados han sido 

acogidos por parle  del pueblo con gritos de «viva la 
república».

Una carta  de Ginebra en que  se dan porm enores 
respecto al ejército  francés refugiado en Suiza, dice 
quo el desasiré sufrido por ese ejército  no tiene 
igual en la historia.

Los heridos cubiertos de nieve no se levantaban; 
los soldados estaban bam brieiilos y helados; no h a ­
bia com isarios ni em picados de adm inistración  m ili­
tar; no ttuiian am bulancias, ai v íveres, ni m un ic io ­
nes.

Dice el au tor de la carta  que  el levantam iento  en  
masa del país para tra tarlo  asi, es un  delito; que inés 
hubiera  valido tener la m itad  de la fuerza bien asis­
tida: que se com prende tanto  la desesperación del 
general Bourbaki, á quien  no hacia caso G am betta 
en sus reclam aciones, como se acrim ina la conduc­
ta de este, que no ha hecho o tra cosa que redac tar 
proclam as al lado de la ch im enea, sin cuidarse  de 
les sufrim ientos del ejército  tan m al dirigido por su 
incom petencia en el arte  m ilita r.

Do una carta  de Burdeos que publica un  periódico 
revolucionario, tomam os los siguientes párrafos so­
bre la reunión do la nueva C im ara:

«Entre los d iputados, todos vestidos de  oscuro y 
descubieitos, se destacaba la original figura de Gari- 
baldi, vestido de g n s  de los piés á la cabeza; grises 
las botas, gris el som brero cham bergo, gris el m ar-  
feslan, y  gris la cabellera incu lta  y la b a ib a , digna 
dcl más rcvereudo capuchino. Como es de rigor en 
todo puro, Garibaldi conservó su  hongo calado, que 
m uchos pretenden sugeto por tornillos á  su  cabeza 
d u ra  y cuadrada como la de un  cuákero.

Esta afectación de perm anecer cubierto , an te una 
reunión en (pje todos fC descubren , no puede monos 
de s r r  un  sím bolo, me decia yo á mi m ism o, con­
tení piando el abollado castor dol hom bro de Caprera. 
-Aunque p rov isíinal su instalación, el salón ('sla e m ­
barazado por dos docenas de ugieres, todos de ne­
gro, cubiertos, como el paje de Malborougli, cadena 
al cuello y espadín al cinto.

¡Cadenas en una  Cám ara republicana! Horror me 
causa sem ejante idea.

¿V los corredores? Los corredores sí quo pueden 
rivalizar con la antesala do las prisiones de San 
Francisco.

El Presidente  tiene la palabra; Señores, estam os

de prisa y necesitam os un  reglam ento; adoptem os, 
si á Vds. les parece, el de 1849; él no es perfecto, 
pero ¿qué hay quo lo sea en lo hum ano?

La Cámara: .Aceptado provisionalm ente.
El Presidente: La Cámara va á se r d ividida en 

qu ince secciones de á 50 m iem bros; pero como aún 
no hay núm ero, cada sección se com pondrá prov i­
sionalm ente de 25 m iem bros.

S» pro5«I« * 1« o té e e f i» fw (m e rte . da las seccio­
nes, y solo fue Jen  form arse 12 com pletes y  una de á 
20 m iem bros.

Estas secciones exam inarán  las actas.
Term inada esta operación, el p residente lee una 

com unicación de Garibaldi reniin '-iando á la d ip u ta ­
ción. Esta leclur.i es acogida con m uestras de apro­
bación, que no creo haya in te rpretado  como sim pá­
ticas el dim isionario, y  .sin em bargo, ju sto  es dec ir­
lo, en esta guerra  sus bcubos forman unas de las po­
cas páginas honrosas para la F rancia; pero en políti­
ca, ya es sabido (¡ue la ingratitud  es una v irtu d .

Ju lio  Fabre habla después con voz trémiiUi y acen­
to conmovido. Su rostro m acilento revela, no .solo 
los sufrim ientos de París, sino la profunda tristeza 
del patriota vencido y hum illado.

El solo, basta aliora, me ba parecido en situación 
en tre  los actores que  irán  figurando en  el prólogo de 
esta tragedia.

En su  nom bre, y en el de sus colegas, depone á 
los piés de la Asamblea los poderes del Gobierno de 
la defensa, y las dimisiones de los mismos q u e  ejer­
cían funciones de m inistros. A nuncian que lodos 
seguirán en sus puestos, basta que el nuevo go­
bierno venga á reem plazarlos.

Hace una patética llam ada á la concordia y al pa­
triotism o de la Asam blea, en nom bro do las desgra­
cias de la p á tria , y  pide el perm iso de re tirarse  con 
dirección á París, donde le llam an deberes difíciles 
y  cru e les , pero ineludibles, y  sobre k s  cuales no 
puede dar espl caciones.

Los sim páticos bravos do la Asam blea acogen e s­
tas declaraciones im pregnadas de una desgarradora 
tris teza. Todo el m undo com prende que Jules Favre 
es, eu aquellos m om entos, la imágcn de la abnega­
ción y de la expiación.

M omentos de suspensión.
Garilw 'di pide la palabra y se levanta para usarla: 

el presidente, tuerce  el gesto.
Un diputado salva el p rim er m om ento subiendo á 

la tribuna  y  leyendo un  proyecto para nom brar dos 
queslores— encargados de la displina in te rio r de la 
Cá m a ra —/) rotn.síona/es.

¿Cuándo saldrem os de lo provisorio?
Pasan unos m inutos, y  en tre  si .serán dos, si será 

uno , el p residente, que vé á Garibaldi siem pre de 
pié y con la boca ab ierta , levanta la sesión.

T um ulto indescriptible: los diputados em piezan á 
re tirarse, otros protestan con tra  la c lausura: las t r i ­
bunas vociferan [Garibaldi! ¡Garibaldi! ¡Que hable 
Garibaldi!

Garibaldi se sien ta  con dignidad.
Sigue el estruendo.
R eaparece el p residente, se cubre  y con adem an 

de desafio se cruza de brazos an te  su  sillón.
Lo que hay de cierto  es (|ue la actitu d  del conde 

de Benoist d ’Auzy es provocadora y  que el proceder 
usado con Garibaldi es descortés 6 im propio de una 
Cámara que represen ta  al pais, que se dice le plus  
po.'i du monde.

Cierto q ue , si Garibaldi quería  liAblar, podia ba­
bor diferiéu su dim isión; pero es esta una razón para 
pagaile  con una grosería la saugre derram ada por 
sa lvar é la Francia?

El lu inu llo  prosigue; pero los diputados .se re ti­
ran  á las secccioDes y la sala se va evacuando.

En cuan to  á G aribaldi, DO se m ueve do su  banco, 
cála e su ciiam bergo sobro las cejas, rem anga su so­
bretodo, dejando aparecer las m angas de su cam isa 
roja, y se instala como hom lire que se p repara  A una 
larga facción.

No me e strañ ará  volverlo á hallar en el m ismo si­
tio esta noche, si como se su su rra , hay  nueva s e ­
sión, ó m añana al abrirse  U Cámara.

— Y M. Thiers?
— M. T hiers ha desaparecido desde el principio 

del inciden te .
Hoy por hoy, lo único que he podido recoger de 

noticias á la salida de ia Cámara es lo siguiente:
El designado para presidente definitivo, M. Defau- 

re , es un  anciano, antiguo abogado de nota en Pari.?, 
orícanisia en el fondo, republicano en la forma , al 
m énos por el m om ento, hom bre, en fin, que está en 
el secreto.

¿Tendrán los diputados sueldo? This istke q ues-  
tion  que ba de resolverse m añana. Hasta ahora siem ­
pre lo tuv ieron ; pero en las actuales circiinstaDcias 
sostener esta carga seria m énos que patrió tico , y .sin 
em bargo, se dice que hay m uchos quo exigen sus 
25 francos diarios, y  que de estos los m ás son los 
republicanos.

A m edia noche: Abro de nuevo esta carta; el inci­
den te  Garibaldi ba tomado proporciones.

La gente caliente y los espiritus im parciales, están 
m uy irritados con tra  la inconveniencia del proceder 
usado con Garibaldi.

Al levantarse este de su  asiento, que al fin se le ­
v an ta  para  sa lir, varios d iputados, creyendo iba á 
h ab la r, g ritaron :

— ;Q ue se ca lle ! ¡Que se calle!
Una voz de lo alto de las tribunas exclam ó enton­

ces con voz de trueno:
— Mayoría ru ra l, dejad hablar á las ciudades.
El presidente á su  vez cerró  la discusión con la 

órden de:
— Evacuad las tribunas.
.A la salida, la G uardia nacional aclam ó á Garibal­

di y le presentó  las arm as.
Un diputado influyente que  preguntó  al capitán 

de guardia por qué  hacia estos honores á Garibaldi, 
re  plicó;

—Porque es un  general francés, un  d iputado por 
varios departam entos y  un  soldado de la república, 
que  ha  cogido al enem igo la única bandera prusiana 
que hem os ganado en esta guerra .

G aribaldi, m uy  disgustado, ha salido esta noche 
para Marsella, de donde [irobablem ente se em barca­
rá  para Italia.

Reina alguna efervescencia.

El Arzobispo de París, m onseñor Darboy, ba  d iri­
gido al Clero de sus diócesis la siguiente carta  con 
fecha 30 de Enero;

«Señor Cura: La religión y el patriotism o han 
puesto la oración en nuestro  corazón y en  nuestros 
lábtos d u ran te  toda esa lucha sangrien ta  que ha 
creado á la F rancia una situación ion dolorosa. La 
v ictoria  que pedíam os no ha sido concedida á n u e s­
tras arm as; pero Dios no nos negará la gracia de so­
p o rta r valerosam ente nuestros reveses y de sacar de 
eilos partido  para la enm ienda de las costum bres 
públicas y  para nuestro  progreso individual en las 
v irtu d es c ris tianas Esto es lo que debem os esfor­
zarnos ahora en ob tener de su  m isericordia jinfin ita  

Adem ás, nuestras p ruebas no han term inado; q u e­

dan lágrim as que secar, heridas que c u ra r , cueslio - 
nes(que resolver; todos tenem os necesidad de abne­
gación y  de celo, de cordura y  de firm eza. Ha .sido 
convocada una Asamblea nacional y  van á celeb ra r­
se elecccioncs á fin de nom brar rep resen tan tes é ii- 
cargados de lom ar resoluciones que reclam an las 
c ircunstancias. Im porta a tra e r ta gracia do Dios so­
b re  las elecciones próxim as y sobré los lrab.ajos de 
la fu tu ra  Asamblea.

Por eso conjuram os al cielo que  venga en nuestro 
aux ilio , según nuestras m iserias, que son num erosas 
y aprem ian tes; que conceda á nuestra  alm a purifi­
carse  al fuego de las tribulaciones, á nuestra  in lc li- 
gencia com prender lodo cuanto hay de lecciones 
útiles en los golpes que no? h ieren , á nuestro  eora- 
zon destrozado sen tir  una compasión igii.al á laiilus 
c ruc  es dolores como no? r.nlean por todas p in tes. 
Quo el infortunio  nos una, haciendo callar lodos lo? 
d i-en tim icn tos; y que la concordia, una concordia 
llena de afecto, reine en tre  todos los franceses re­
unidos en los brazos de ^i patria desolada. Que el 
carácte r nacional añada aun solidez y  constancia á 
las cuati.lades tan brillantes que le d istinguen. Que 
nuestros desastres nos bagan volver á.Dios y á la v ir­
tud , y (jue nos quede la grandeza m oral en medio 
de todas nnestras ru inas.»

Escriben de Burdeos á un periódico:
«Desdo la fecha de mi ú ltim a, el aspecto de Bur­

deos ba cam biado radicalm ente; entonces era el de 
una ciudad tris te , silenciosa y abatida; hoy présenla 
la anim ación de un cam po de féria. La abigarrada 
m u ltitu d  venida de los departam entos y  de los csn i- 
pam enlos, aprovechando el arm isticio , los n iim en i- 
sos em igrantes de París y la ya respetable caiiliilad 
do diputedos, periodistas y  hom bres políticos de to­
das clases, a traídos por los solem nes d e b ite s  q u eso  
inauguran lioy, con tribuyen  con su aglom eiacion eií 
un  espacio relativam ente reducido á da r este aspec­
to á la c iudad , principalm ente  en las cercanías del 
Gran Teatro, cen tro  de atracción de esta porcgrinn- 
cion.

Una im presión penosa causa en el transeún te  ob­
servador la actitud  ex terio r de esta rnuclieduinbre, 
(lue debiera o frecerlos signos externos del lulo y  la 
dcsü 'acion, y que sin  cmliargo presen ta  un  a iré  de 
tiesta, aaim acion y regocijo. La ligereza del carácte r 
trancé? se m uestra  en estas exterioridades inconve­
nientes; la confianza de que el peligro físico lia d es- 
apare.ddo, tras de la elección de una Cámara que 
votará la paz á cualqu ier precio, se revela en los 
rem blan ies tranquilos yoast regocijado.? de esta iniil- 
lilu d , en las gn as de las m ujeres (pío cruzan en ap i­
ñados grupos calles y p 'azas; la vanidad de osle lu ic- 
blo, grande á sus horas, pequeño á m enudo y super- 
licial siem pre, se m uestra  en la profusión (ie v is to ­
sos uniform es que ostentan la m ayoría de los pa­
seantes, en las condecoraciones con quo se engala­
nan, en los acentos sonoros de los c larines que 
preceden á las repetidas patru llas y destacam ontos 
que atravle.san la población, y  en tre  otros signos que 
forman doloroso conti'aste con la situación hiinii- 
llaii-e y angustiosa que pesa si^bro el pais.

Pena, y pena profunda, m e causa á m i, que amo 
á este puebio como á mi propia pátria , el contem plar 
ese aspecto tari im propio de una ciudad que  es hoy, 
por la fuerza de tan  am argas c ircunstanc ias , la ca­
pital de la Francia; paro rni deber de cronista  me 
obliga á (lar cuen ta  Uc él y á vitupei-arlo como .se 
m erece.»

Tan palm aria ba sido la derro ta  de los repub lica­
nos en las elecciones de Fr ancia, que el periódico la 
Gironda  lo reconoce con m elancólica resigiiacloti, 
d iciendo que los principios que p rofesasen  in m u ta ­
bles, y que  se inclina ante la voluntad  nacional ex­
presada por el sufragio libre. Tome la Gironda que 
los electores se hayan engañado acerca de las in ­
tenciones de m uchos de sus mandatario.?; pero tie ­
ne entera confianza en la .Asamblea, de quien e s­
pera que sdvai-á la honra de Francia, poique «una 
responsabilidad tan  grande , dice , debe fortale­
c e r la s  alm as más débiles y excluye las vacilaciones 
do los pusilánim es, asi como las funestas tem eri­
dades.»

Todos los individuos que pertenecieron al antiguo 
ejército  pouiificio y se bailaban ú ltim am en te  en Ro­
m a, han sido llevados á las cárceles.

Casi, casi, creem os que se tra tan  de im plan tar alli 
los derechos inherentes y anteriores á la porsonali- 
d sd  hum ana, en lugar de los do ex tr ic ta  ju s tic ia , 
como decían nuestros padres.

El patriarcal Gobierno de Florencia im pone á Ro­
ma una con tribución  de diez y  seis millone.s de rea­
tes, por la de consum os, suprim ida.

Es antiguo en Italia el proverbio de que «la codi­
cia piam ontesa es insaciable.»

La pobre ciudad do Nápoics, la capital de aquel 
reino que tenia sus fondos públicos al 110 por 100 
cuando csialló la revolución, ha tenido que co n ­
tra ta r  nn em présiito  para su contribución de con­
sum os.

Por telegram as recibidos ay er tarde , se sabe que 
Garibaldi se disponía á em barcarse para Caprera.

Este nuevo inciJon te  es consecuencia dcl rec ib i- 
m ienlo no m uy entusiasta  que el guerrillero  ba m e­
recido á los represen tan tes de F rancia en Burdeos 
reunidos.

L'C üurrier de la Gironde indica y  plantea una do 
las cuestiones prelim inares que h a d e  tra ta r la  Asam­
blea nacional, la reía iva á si el cargo de diputado 
ha de ser ó no retribuido pecuniariam ente.

El diario boidclés recuerda quo en tiem po de la 
restauración y  de la m onarquía de Ju lio  los d ip u ta ­
dos no gozaban de em olum entos, considerándo.se que 
la honra de rep resen tar los grandes intereses dol pais 
e ra  una recom pensa suficiente para indem nizar do 
sus trabajos á los que se hallaban revestidos do tan 
glorioso m andato.

La república de 1848, sin poner en duda e! honor 
del m andato, quiso no obstante añad ir á el el dinero , 
y concedió A cada represen tan te  los tionorarios de 
25 francos diarios; pero esta disposición no fue bien 
m irada por el país, y  contribuyó al desprestigio ó 
im popularidad de los diputados.

Ei im perio otorgó á los individuos del cuerpo le­
gislativo una retribución pe^-uniaria proporcionad,! 
á la duración m ayor ó m enor da las leg isla ln ris, y 
d e 'd e  1848 á 1870 los represen tan tes dol sufragio 
universa! han venido percibiendo por ese coneeplo 
cm olurncnlos más ó ménos crecidos.

Le Courrier se pronuncia ab iertam ente  en con tra  
de toda re tribución  á los d iputados, con niiiclia 
m ás razón ahora que el estado de la hacienda fran ­
cesa es duro  en ex trem o, abrum ada como se halla 
aquella por las sum as enorm es con quo no pueden
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m énos do gravarla los resultados de una guerra  lan 
jigantesca como desastrosa.

En una carta  de Lyon encontram os el siguiente 
cálculo acerca de la fuerza núm erica  de las opinio­
nes en el parlam ento francés: Los 700 represen tan ­
tes estarán  repartidos con goca diferencia, del m o­
do siguiente: 2o0 legilim islas, 200 orleaoistas, L50 
republicanos, 50 rojos, 50 bonapartistas vergonzan­
tes, y el resto, es decir, unos 100, indefinidos.

Una carta  de Lyon dice que en la elección de Ga- 
ribaldi lian votado 15 ó 20,000 hom bres de su e jé r­
cito , lo cual ha ocasionado una protesta.

¡M Liberté  indica que varios diputados de la .Asam­
blea francesa tra ían  de proponer A la Cámara la acu­
sación del m inisterio  do 2 de Enero. O lliv ier-L e- 
boeuf-G ram ont, e le ., y la de los individuos del Go­
bierno de la defensa nacional, asi los de Paris como 
los de Burdeos; pero Le Courrier de la Giroude dice 
que nada confirm aba lorlavía esas noticias de La Li­
berté.

El principe Joaquin  M ural ha dirigido una carta  á 
los periódicos franceses protestando contra el decreto 
«liie le coloca fuera de la ley electoral.

El canónigo Cecconi. de Florencia, ha alcanzado el 
honor de escrib ir la historia del Concilio ecum énico. 
Cen este objeto se bn instalado en el Vaticano, donde 
se ocupa desdo hace dias en sn difícil encargo.

El Padre Becks, general de los jesu íta s , se baila 
gravem ente enferm o. En la iglesia de Jesús ha em ­
pezado ante.iyer un  triduo para im plorar el restab le­
cim iento  de su  reverencia.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M.xmiln, 1(l DE FEBBEnO DE 1871.

O lE R E R  E S  PO D ER .

Si nos hemos de guiar por las noticias que pu­
blican los periódicos amigos del G obierno, los mi­
nistros en sus frecuentes y largos Consejos no tie­
nen tiempo materialmente para  tra ta r de medidas 
de interés general quo tiendan al bienestar jjolltico 
y administrativo del pais.

Damos por supuesto que sea inexacto que el 
Gonsejo de ministros haya empleado varias sesio­
nes tratando del asesinato del general Prim; pero 
no tenemos motivos para  dudar de la exactitud de 
las siguientes noticias recogidas en los periódicos 
de ayer.

El Gonsejo de ministros ha tratado del viaje de 
doña -María Victoria.

El Gonsejo de ministros se ocupa en los p repa­
rativos para el viaje de D. Amadeo.

Los ministros reunidos en Gonsejo han oido la 
lectura de la comunicación remitida por el duque 
de Montpensier, m añana se discutirá acerca de 
ella, y después se adoptará una resolución.

El ministerio tra ta rá  en el próximo Gonsejo de 
la medida que debe adoptarse respecto á los gene­
rales que se han negado á ju ra r el monarca.

Se ha remitido al Gonsejo de ministros para su 
despacho el expediente relativo al punto negro de 
la corta de pinos y venta de terrenos de Balsaiii.

El Gonsejo de ministros sigue ocupado en el a r­
reglo de las candidaturas para la próxima lucha 
electoral.

E n Gonsejo de ministros se ha leido el proyecto 
de manifiesto que al cabo de uu mes han redacta­
do los Sres. Marios y.A yala.

Gualquiera que lea las precedentes noticias y 
otras por el estilo que son casi las únicas que pu­
blican los diarios ministeriales acerca de los Gon- 
sejos de ministros, preguntará como nosotros pre­
guntamos; ¿no tienen los ministros otros asuntos 
de qué tratar?  ¿No hay Hacienda eii este país? ¿No 
hay reformas administrativas que hacer? ¿No hay 
ramos de la riqueza pública que desarrollar? ¿No 
hay industria y comercio que reclamen con fre­
cuencia la atención dal Gonsejo de ministros? ¿No 
hay asuntos de elevada política que resolver?

Todo eso hay y mucho más sin duda alguna, 
pero nuestro Gobierno se encuentra ceñido por el 
estrecho circulo de hierro de la política personal 
que, por un estilo ó por otro, todo lo domina; tie­
ne que luchar además con la opinión general del 
país, cada vez más hostil á la actual situación; 
tiene que luchar hasta consigo mismo, esto es, con 
las opuesUs tendencias y ambiciones sin límite de 
las diferentes fracciones á  que pertenecen los in­
dividuos que componen el Gabinete; y de lodo esto 
resulta que el arreglo de un viaje, la resolución 
de un expedienta cualquiera, la simple comunica­
ción de un general que se niega á prestar el ju r a ­
mento que indebidamente ss le pide, todo, en fin, 
es cuestión paaa el Consejo de ministros. El menor 
grano de arena es un monte que embaraza la ac­
ción del Gobierno, paraliza su m archa, y hasta 
le pone en peligro de muerte. Por todas partes tro­
piezos; por todas partes escollos, y además in tri­
gas y recelos y desaires de los mismos amigos de 
la situación.

El Gobierno quiere halagar á  ciertas personas 
concediéndoles grandes cruces, y los agraciados 
las rechazan. Quiere nom brar capilan general de 
M adrid, y tarda semanas en elegir entre los dife­
rentes candidatos que presentan los partidos, y al 
fin tiene el acierto de disgustar á unos y no satis­
facer á nadie. Nombra gobernadores de provin­
cia venciendo oposiciones del mismo Gabinete y 
desechando otras propuestas, y los nombrados re­
nuncian sus cargos.

y  cuBüia que ya no hay monjas ni frailes á 
quienes culpar de los obstáculos insuperables con 
que el Gobierno tropieza; ya no existen aquellas 
inlluencias subterráneas que en otro tiempo se r­
vían de tema para los discursos anlidiuásticos del 
S r. Oiózaga, y para  escribir artículos como La 
Clave y Misterios. ¿X quién culparán ahora los 
l.arlidos dominantes de su impotencia para go­
bernar?

H asta la consabida muletilla de la mano oculta 
lia caido en desuso. Va no hay pantallas ni ch i­
cas ni grandes con que estorbar la mirada de las 
gentes crédulas, y han quedado al descubierto 
por un lado la profunda división de los partidos 
que sin más estimulo que la ambición y el ódio 
produjeron la revolución de S etiem bre, y por otro 
la aversión profunda que todo buen español tiene 
al órden de cosas existente.

El Gobierno tropieza en los asuntos de menor 
im portancia, porque es débil de suyo, porque no 
puede recibir fuerza de arriba y porque abajo no 
encuentra más que indiferentes ó enemigos d e ­
clarados. ¿Cómo ha de pensar en poner remedios 
enérgicos a loa males de la Hacienda, pi en favo­
recer directa ó indirectamente á la agricultura, á 
la industria y al comercio, ni en hacer en la ad - 
ministiaoiou las grandes reformas que son necesa- 
sarias. ni en restablecer siquiera la calma de que 
tanto ha menester este desdichado país? Quien vi­
ve receloso volviendo la vista incesantemente de 
un lado á otro para evitar que á la hora ménos pen­

sada le sorprenda la muerte, no pueda tener la 
tranquilidad indispensahie para censagrarse al pe­
noso encargo de gobernar á una nación; mas si por 
añadidura quien ha aceptado ese encargo es una 
colectividad sin plan ni pensamiento fijo, que se 
entretiene e.i m atar su propia iniciativa, el Gobier­
no es de todo punto i.-upusible.

Lo diremos de una vez: eso que on España lla ­
mamos Gobierno no tiene de tal más que el nom­
bre. El ministerio presidido por el duque déla  Tor­
re, es pura y simplemente un dispeusador de g ra - 
cirs a los amigos, que ni aun en esto tiene acierto.

El jefe del Estado en las monarquías regidas 
conslitucionalmente es, según dicen, el regulador 
de los partidos, el que dirija el pacífico turno me­
diante el cual van aquellos pasando por el Edén del 
presupuesto. Lo natural es que en tales monarquías 
el Gobierno sea el regulador de las exigencias de sus 
propios partidarios y este es propiamente el papel 
del aclnal ministerio. Por algo dicen los periódicos 
de la situación que el sistema constitucional es hoy 
una verdad en España.

Pero el país no puede acostumbrarse á verdades 
que le cuestan tan caras; el país no concibe que 
exista un Gobierno que no gobierne, y por eso dice 
que esto no puede continuar asi y está firmemente 
convencido oe que no continuará. De esa convic­
ción general, notoria, evidente por más que no to­
dos los que la tienen puedan dar las razones en 
que se funda, nace que todos los e.-pañoles vivan 
hoy provisionalmente, por decirlo así, y en estado 
de interinidad. Y este estado, con ser sobrem ane­
ra perjudicial á los intereses públicos y privados, 
tiene, sin embargo, algo que hace llevaderos sus 
mismos males, y es que lo interino supone, más que 
esperanza, seguridad de un cambio que mejore la 
situación.

SI, lodos tenemos y debemos tener hoy más 
que nunca esa seguridad, porque en medio de los 
grandes males que alligen á nuestra pátria, se ve 
por todas partes crecer y desarrollarse elementos 
poderosos de una reacción saludable. E l tiempo 
que tardemos en acabar de reunir esos elementos 
y organizarlos, ese será el tiempo que tarde el país 
en librarse de las calamidades que le agobian. Tal 
vez antes sea preciso pasar por circunstancias más 
leñosas todavía que las de hoy, porque es induda- 
)le que nuestros enemigos han de extrem ar sus 

medios de ataque y defensa para vender cara su 
derrota, mas la derrota es segura si nos acompañan 
la fé y la decisión.

No hay Gobierno, y todos los verdaderos espa­
ñoles deseamos que lo baya; es, pues, preciso que 
además de desearlo lo queram os, y querer es po­
ner los medios para  conseguir lo quo se desea: 
querer es poder.

LOS PBÍNCIPES DEL PIAMONTE EN BOMA.

Retiramos parle del original que teníamos dis­
puesto, para dar cabida al siguiente interesante 
y notable articulo, que nos apresurarnos á trad u ­
cir de La Correspondencia de Ginebra, y sobre 
el cual llamamos toda la atención de nuestros lec­
tores:

«La presencia en Roma del príncipe Humberto 
y de la princesa Margarita, es un suceso cuya im­
portancia no es posible desconocer. Gonsiderado 
con relación á Europa y al mundo católico, con 
relación al pueblo rumano y en sí mismo, es un 
hecho de la mayor gravedad. La entrada de estos 
príncipes en la Giudad E terna , es un nuevo y más 
injurioso desafio lanzado por el Gobierno italiano 
al mundo entero. No podemos, pues, callar, y no 
queremos ser loa últimos en recoger el guante que 
so arroja á la Europa calólica.

I.

Gonsiderado en sus consecuencias europeas, es­
lo acontecimiento es, sin duda, de los más tras­
cendentales. Prueba una vez más que nuestra vie­
ja  Europa, después de haberse inclinado ante la 
ley del más fuerte, ha concluido por ser presa del 
más audaz. Perdida su dignidad, soporta que cual­
quiera se burle de ella, la engañe y la provoque.

Aunque sorprendida por la invasión de Roma, 
en un momento ea que su atención estaba absorta 
en la guerra actual y su pensamiento fijo en la p re ­
visión de otra guerra cuya primera chispa puede 
estallar de un momento á otro en O rien te , Europa 
ha tenido bastante presencia de ánimo para rehusar 
reconocer el nuevo atentado del Gobierno lloren- 
lino. Todas las potencias, en efecto, han tenido 
cuidado do poner á salvo, do una manera más ó 
ménos formal, los derechos imprescriptibles de la 
cristiandad.

Todas parece que han dicho con su conducta al 
Piam onte: «Si nos callamos ahora, pensamos ha­
blar más larde, cuando, terminados los conllic- 
tos de h o y , podamos hacerlo. Da aquí á en­
tonces, os observamos.» En presencia de semejante 
actitud, si el Gobierno de Florencia hubiese teni­
do, si no un poco de buena fé, al menos un rastro 
de buen sentido, un resto de prndencia harto justi­
ficada por su debilidad, se hubiese limitado á ocu­
par el Estado Pontificio, siguiendo él programa pú­
blicamente dado por el Sr. Visconti-Venosta; y, 
conforme á las proclamas de! S r. Cadorna, no h u ­
biera cambiado nada en el órden existealo, y hu­
biera esperado el momento de arreglar este asunto 
de acuerdo con las potencias. Mas para esto le era 
preciso buena fó ó buen sentido, y carece comple­
tam ente do ellos: su conciencia no le embaraza asi 
como su inteligencia no le ilumina. En vez de ob­
servar esla conducta dictada por las leyes in terna­
cionales, apenas entró en Roma, entregó la cues­
tión romana á la decisión de la secta masónica, y 
le ha otorgado el derecho de hacerse reconocer. 
Pero antes habia tenido la inconsecuencia de a tr i­
buir este derecho á Europa por medio de los actos 
con que ha procurado justificar á sus ojos la usur­
pación. Desde entonces es natural que ese Gobier­
no, como ha dicho muy bien el Sr. Toscanelli en 
el Parlamento de F lo rencia , se haya convertido 
en servil ejecutor do los decretos de la secta.

Se dirá, tal vez, que este triste Gobierno no ha 
podido tener otra conducta ; porque, nacido do la 
revolución, no vive más que de la fuerza que ella 
le da. Perfectamente; pero, en este caso ¿puede 
Europa, siguiendo las huellas de Napoleón Fll, 
tra ta r  al Gobierno de Florencia como Gobierno re­
gular? Nos parece que esto es imposible. Desde el 
momento en que el Gobierno ita liano , después de 
haber reconocido recientemente, que la cuestión 
de Roma, tiene un carácter eminentemente un i­
versal é internacional, ha abandonado este te r­
reno para no considerarla más que como una cues­
tión interior, nacional y revolucionaria; desde el 
momento en que se hace reconocer por el popula­
cho, no tiene derecho á tra tar con Europa del a r ­
reglo definitivo da esta cuestión, como no lo ten­
drían Garibaidi ó Mazzini.

Gampeon y representante de estos bandidos, el 
Gobierno de Florencia no tiene derecho á ser tra­
tado por las potencias más que como un poder 
que ha hecho traición á todos sus compromisos, 
que ha desertado del terreno del derecho de gen-

tas, que iiisu 1.1 este derecho del cual Europa es ó 
debe ser fiel guardadora. Desde el 20 de Seiie.ai- 
bre, desde que el Gobierno italiano, con desprecio 
de los compromisos contraídos a la faz de Europa, 
hizo ratificar su usurpación por el plebiscito del 2 
de O ctubre , no ha cesado da apurar la paciencia 
de! mundo legal con una série de actos que 
prueban que se cree dispensado de todo re.^pec- 
to á las potencias. Pudría decirse que consi­
dera la cuestión romana corno un asunto puramen­
te interior que no depende más que de é l, como 
él no depende más que de las Cámaras y las Cá­
maras del carbonarism o italiano.

Hé aqui algunos de estos hechos:
I L a  aplicación á Roma de las leyes italia­

nas, aun antes de que las mismas Cámaras hubie­
sen ratificado la anexión.

2." La traslac io j de la capital y el reglamento 
sobre el Pontificado , sometidos al exámen de las 
Cám aras florentinas.

5.° La toma de posesión de la ciudad de Ro­
ma por el rey, el .11 de Diciembre último.

•'f.® La ratificación del plebiscito, firmada por 
el rey en el Quirinal.

o." La insultante entrada en Roma de los prin­
cipes del Piamonte y su instalación en el Quirinal, 
cuando Europa no ha autorizado por su actitud la 
Ocupación de Roma, y ha desaprobado el despejo 
de este palacio apostólico, donde se eligen los Su­
mos Pontífices.

Todos estos hechos, y el último sobre todo , de­
muestran plenamente que el Gobierno italiano se 
ha colocado en la cuestión de Roma por encima 
de las leyes internacionales, y no ha tenido para 
nada en cuenta el derecho público europeo. El 
violador del derecho no puede esperar más que una 
justa  venganza. En adelante Europa iio pueJe, 
bajo pena de faltarse á si m ism a, tra ta r de 
la cuestión romana con el Gobierno llorenti- 
no. Su honor la obl ga á imponerle su volun­
tad , a excluirle en lo sucesivo do la socie­
dad política de los Estados regulares. V íctor Ma­
nuel no podrá ser contado ya entre los reyes
europeos. Puedo lomar plaza entre los reyes ó
entre los jefes de. .. para los cuales el Código del 
derecho de gentes no reserva más que el castigo. 
Tal es, al ménos, la convicción no solo de los c a ­
tólicos, sino también de todas las personas honra­
das y de lodos los hombres de Estado un poco 
lógicos.

La llegada de los príncipes piamonteses, cien 
veces más odiosa que la dal rey, la cual, al me­
nos , tenia un protesto de caridad , prueba á 
las potencias que el Gobierno de Florencia so 
cree desligado de todo deber hasta de simple res­
peto para con ollas. Porque ¿cómo han venido á 
Roma? Con lodo el aparato de principes legitimes 
que estuvieran en posesión de derechos incontes­
tables é incontestados. El cañón ha disparado s a l­
vas y las campanas dol Capitolio han anunciado su 
entrada á la ciudad y al mundo: recibidos con lo­
dos los honores reservados á los soberanos de un 
país, se han instalado en el palacio de los Pontífi­
ces: desde el balcón pontificio se han ofrecido á 
los vitores de un populacho pagado á cinco francos 
por individuo: simples príncipes herederos, viven 
como reyes on este palacio mal adquirido el rey no 
ocupó más que la antigua habitación del secretario 
de Estado; ellos habitan el cuarto del Papa. El rey 
se haeclipsadu, ha abdicadoante sus hijos como ha 
abdicado ante el Parlamento, ante los c 'ubs, ante 
las turbas: él mismo aparenta no hacer nada: so 
horra á si mismo; Europa, por cousignienle, debo 
á su vez borrarle. Ella no tiene nada que aprobar 
en este nuevo estado de cosas quo se establece sin 
su concurso, con de.íprecio de las promesas que le 
fueron hechas, con desprecio de sus dareclios, con 
una insolencia que no respeta siquiera las formas 
diplomáticas, último resto de equidad política que 
sobrenada todavía en el naufragio de todos los de­
rechos.

Tal 03 la situación en que el Gobierno de Flo­
rencia ha puesto á Europa. Preciso es convenir 
en que ha tomado la revancha de sus derrotas 
m ilitares, porque parece el dueño de la situación 
política: y á la verdad que la presencia de los 
principes piamonteses en Roma es de ello una 
prueba manifiesta que, seguramente, na será j a ­
más inscrita en los fastos gloriosos de la diplom a­
cia moderna.

H.
E s necesario reconocer que si este suceso hace 

poco honor á las potencias europeas redunda, sin 
embargo, en gloria del pueblo romano. La preten­
dida opinión pública do Italia no nos ha o cu l­
tado la significación que debe darse á ese he­
cho. Se nos ha repetido en todos los tonos que el 
cañoneo y bombardeo del 20 de Setiembre pare­
cia (jue habian apagado la vida en la ciudad eter­
na, y que la presencia de la famosa princesa Mar­
garita podría reanim arla.

Desde aquel dia, en efecto , el comercio langui­
deció, los espectáculos están abandonados, los 
laseos desiertos; todo está silencioso: ss diria que 
lom a era una necrópolis. Los esfuerzos de cua­

tro ó cinco íamilia.s, quo, después de babor hecho 
traición al Papa, sirven á Víctor Manuel, no han 
logrado devolver á la ciudad un poco de anim a­
ción: sus salones y teatros no son visitados más 
que por personas oficiales y algunos extranjeros, 
la mayor parte no católicos. Solo las iglesias e s ­
tán llenas; solo los predicadores tienen oyenies, 
solo hay movimiento hácia el Vaticano, que se en­
cuentra en la parte de la  ciudad que antes era  
la más desierta y ahora es la más animada.

Este estado de cosas, como es natural, exaspera­
ba á los sectarios íloreniioos. Se decidió, pues, 
divertir la ciudad á toda costa. La iriundacion del 
28 de Diciembre ú.liuio, suspendiendo los inmen­
sos preparativos que se estaban haciendo para la 
entrada solemne del rey que debia verificarse el 
10 de Enero, hizo fracasar el primer plan. El rey 
que, on realidad, no tiene mucha ganada  estar en 
R om a, aprovechó este prete.xlo para ir á ella casi 
ocultameute y volverse en seguida. Se pensó e n ­
tonces en enviar al príncipe Humberto y á la prin»- 
cesa M argarita, coa la misión de divertir á la c iu ­
dad y devolverle una prosperidad que sólo e! Pon­
tificado puede darle. Así como el ex-general gari- 
baldino Bixio obtuvo el mando de una división 
cuando, para castigar á Roma porque no habia 
querido sublevarse contra su soberano, se la bom­
bardeó, la princesa M argarita fué encargada de 
hacerla revivir por fuerza , llevando una cór­
te fastuosa. Ella se lisonjea de a traer más gen­
te que la que lograban reunir los salones siempre 
vacíos do los principes Doria, Pallaviciui y Teano: 
la princesa tiene la misión de a 'egrar á Roma á 
pesar suyo, y de hacerla deponer el duelo que lle­
va desde el 20 de Setiembre.

Para conseguirlo es mujer capaz de hacer que se 
. baile en los cementerios. El otro dia asistió á una 
i representación del teatro T ortidone, pasando por 
j un puente echado, expresamente para ello, sobro 
i el T iber que inundaba la ciudad por segunda vez,
: el día, precisamente, en que la princesa puso el pié 
1 en Roma. Pero parece que nada ladetiene, nada la 

asusta, nada la hace reflexionar: se la ha trazado

yi p'ari, y i:1a se desvive i ou mucho gusto por 
ejecutarle. Poco importa el duelo de los romanos 
y los desastres que a inundación les ha causado: 
es preciso imiiar y hacer b a ila r , cueste lo que 
cueste: porque se tra ta  de probar al mundo, que 
Roma es dichosa bajo el yugo salioyano.

Esta i:ifeiiz mujer se lisonjea de que el fausto do 
su córte lograr;- sustituir á la córto secular y tre.s 
veces Santa de los Poniifices. ¿Ignora quo aun 
cuando los romanos festejasen su presencia , esta 
no serla ménos odi-isa a los calvlicos de las cinco 
parles de! mundo ? Desde entonces cesarán de 
afluir á Roma los extranjero.-; y sin extranjeros 
¿cómo podrá vivir Roma? ¿Do dónde le vendrá la 
riqueza? ¿Por dónde las simpatías da las gentes 
lunradas? ¿P o r dónde recibirá, sobre todo, el 
afecto de los católicos, de quaso 'n  disfruta ruando 
el Pontífice es su rey?

I I I .

Pero la entrada de los principes |)inmoiit( ses en 
Roma tiene no ménos gravedad p ira  ellos mis­
mos. ¿Qué cos:i m ás..................... y hasta ...............
que la conducta da dos jóvenes que, en la llor 
de su edad, vie ion á insii tar con su p resen­
cia la majestad destronada de un Papa, de un 
Soberano venerable, de un anciano octogenario 
que ha pasado su vida entera y un Pontificado de 
más do veinticuatro años colmando á la hum ani­
dad de beneficios? Los..............  do la vida de
V íctor M anuel, no parecen  nada  con la ..................
actitud (j'ia han lomado al venir á Roma estos dos 
jóvenes príncipes. Hélos alli ultrajando á la vez la 
majestad do un rey y ¡desdichados! la majestad de 
un pueblo que, desde que se lo ha separado vio­
lentamente del mejor de los Reyes y de los Padres, 
lleva lulo como un huérfano. ¡Qué decir de una 
mujer que acepta el encargo de divertir por fuer­
za a un pueblo que quiere llorar y de envenenar 
los últimos dias da un anciano venerable, del más 
digno da los Vicarios de Jesucristo!

Después de esto, ¿hay quien se atreva á suponer 
que el Papa consentirá en recibirla? ¿Y se pretende 
que e 'la  tendrá el atrevimiento de ir a visitar al pri­
sionero del V aticano?.... No; imposible. Ella es de 
los que no entran en un palacio del Papa mas qu • 
después de habérsele apropiado: no habiendo pues­
ta aun la mano en el Vaticano, podemos estar 
seguros de que no pondrá el pié en é¡. Sus 
ojos no podrían sostener la mirada de Pió IX . El 
otro dia un periódi 'o semi-oficial, jugando con la 
palabra latina m argarita, la ha llamado la pet'la 
r/e//afíVz. Desdicha lo juego de palab ras, porque 
en Roma se sabe latin y se lea el Evangelio; y en 
el Evangelio no se habla de perla más que una vez, 
y osle pasaje podría avergonzar á la perla de Ita -  
ia, piir haber sido entregada á los séres que la 
domin in, se sirven de ella y con ella juegan. Sea 
como fuere, su presencia en Roma, politicamente 
hablando, es más que un escándalo: es una blasfe­
mia contra D.os, un insu'to á su Vicario, una burla 
á los ro;iianos, una nueva provocación a todos los 
católicos... una prueba, en fin, definitiva ó irrefu­
table de que, con la Religión, los itaiianlsimos lo 
han perdido lodo, sí, todo; honor, pudor, concien­
c ia ,  d ign idad , co razón , inteügpii;ia y sentido 
comnn.

¡ó' osos hombres son los que tienen la preten­
s o !  do imponerse á Europa y á los católicos! No 
sabemos si Europa se rebajará iiasta dejarse 
abofetear por la llalla revolucionaria. Sufr-i, 
si le conviene este .suiiromo oprobio: cu c u a n to  á 
nosotros, ¡ l i lam en te  lo doo ln ram os:  ol quo  h a y a  su­
frido un bofetón de la mano de los italianos, no 
podrá jam ás perm anecer siendo dueño nuestro.»

Con sobrado motivo llama La Esperanza  la 
atención de lodos los periódicos independientes 
sobre los pedgros á que está expuesto un e.scrilor 
público en estos tiempos on que, según la Consti­
tución, os un deiecho iiegisiable el que lodo ciu­
dadano tiene de emitir libremente sus ideas. Esta 
absoluta lioerlad de escribir está limitada por la 
apreciación de un juez de primer.i instanria, cuya 
apreciación, conforme á las leyes procesales y Có­
digo penal, basta para tener encerrado á un escri­
tor por más ó ménos tiempo, sin perjuicio de que 
los tribunales lo declaren al fin inórente. Pero n.n 
es esto solo, ni lo peor con que puedo tropezar un 
escritor público en el ejercicio de este derecho ila- 
gislable. Un alcaide puede si le place meterle, per 
medida disciplinaria, en un hediondo calabozo, al 
cual no resiste por muchas horas la constitución 
más rolmsta ni el ánimo más esforzado, y también 
puede negarle uua de las habitaciones de pago que 
exiblen eu la cárcel, enviándola á vivir, ó m e­
jor dicho á morir, entre la hez do la sociedad 
quo generalmeiita coniioiieii los palios del S a h ile -  
ro. Esto último aconteció á nuestro queri lo amigo 
el S r. Abuela, redactorde La Regeneración, como 
referimos el bines á nuestros lectores, y según 
añade La Esperanza, gracias á las enérgicas re ­
clamaciones de los amigos de este escritor católico 
y á la noticia da los pasos que se preparaban á dar 
con algunas autoridades, pudo conseguirse á  las 
tres horas de prisión que le concediesen, prévio el 
pago del alquiler correspondiente, una d a las  habi­
taciones reservadas del Saladero.

Lo que ha sucedido al S r. Aimela puede suce­
der con creces á cualquier otro escritor, y los que 
quedamos aun en libertad debamos procurar por 
todos los medios posibles evitarlo. El perm anecer 
un dia en el paóo del Saladero es una pena enor­
me para un hombre honrado al cual puede costarie 
hasta la vida. Ya que con arreglo á la hipócrila y 
absurda legislaoioii ideada por el S r. Montero 
Riiis, en e.scarniode la Constitución y á la liber­
tad, sea ind spensable encerrar on la mayor parte 
do los C.1S0 S al escritor procesado, ténganse con él 
las consideraciones consiguientes al hecho que se 
le imputa y no se te confunda con lo más abyecto 
do la sociedad.

Que esto luciesen los moderados seria censura­
ble; pero (¡ue esto hagan los progresistas y dem ó­
cratas, es el colmo de la desvergüenza. Repare 
La ¡berta  las antiguas lamentaciones que escribía 
con el epígrafe de Calvario de la prensa, y vea 
si en ellas registra un hecho que se parezca al 
que ahora denunciamos. Recuerden los ministros, 
y sobre to lo  el Sr. Sagasta, sus djrcursos tribuni­
cios, y vea si al pronunciarlos ha tenido que fun­
dar su Oposición á los Gabinetes conservadores en 
hechos parecidos á  este.

Por pudor siquiera, creemos que el partido d o ­
minante debe variar de sistema con los escritores 
públicos, y ya que los encierre en una cárcel á 
nombre de la libertad, sea esta cárcel lo más d o ­
cente posible; que no nosotros, sino el liberalismo, 
ha sido el primero en reconocer y preclam ar la 
diferencia entre delitos políticos y comunes.

ñado de héroes. Sin dada ol Goliierno italiano bas­
ca preteslos para cometer a 'gun nuevo crimen, ó 
acaao su coucmncia le remuerde y ve por todas 
partes enemigos. Decimos esto, no solo á causa 
de los prisiones mencionadas, sino también por las 
noticias que se dan en las siguientes lineas qoe to­
mamos de una carta  publicada por Las Nove­
dades:

«Vamos á tener la contra p ir tid a  con sus nu inero - 
S.1S loiitdlivas contra Roma. En lo sucesivo lo sc le r i-  
c.ilos serán los que liaban las invasiones y tlescm bar- 
eos. biijo el nom bro de Cruzadas, l. is alistam ien tos 
p ara  un ejército  católico se hacen públicam ente  en 
Bélg'Ca por m edio de los gendarm es poniiflcios, que  
pueden salir lib rem ente  del Vaticano en tra je  de 
paisano, usáiido-ic tam bién de la innucucia  de los 
frailes y de las m onjas.

Trátase de form ar el depósito de este e jército  de 
eii-.juostaiicias en la pacífica Bélgica, bajo la egida 
del Gobierno calólicu ó clerical, que  es el que tiene 
fuerza en  ol pais. Esta es la base de operación p r in ­
cipal del fu tu ro  ejérelto; las bases secundarias están  
en Irlanda y  en el A u-tria baja.

En cuan to  al Garibaidi c lerical, todavía no se sa­
be si será el general Uanzler ó el barón de C h ar- 
re tte .»

Excusamos decir que veríamos con mucho gusto 
confirmadas estas noticias, porque , hoy por hoy, 
la necesidad de una verdadera cruzada europea 
para restablecer en este antiguo continente el dere­
cho público y la justicia hollada por aventureros 
sin Dios y sin decoro, es Je  tal m anera notoria que 
no habrá seguramente uingun católico que la ponga 
en duda.

Pero si esas noticias son inventadas por los ita - 
lianlsimos para disculpar ciertas medidas tiráni ■ 
cas con la Santa Sede y sus adeptos, servirán pa­
ra demostrar al mundo católico con mayor evi­
dencia todavía cuán preciso es adoptar una resolu­
ción enérgica que dé al traste con la obra inicua 
de la revolución italiana.

y
/

El Gobierno italiano que no pierde ocasión de 
I vejar á  todos los amigos del Pontificado, acaba de 
I reducir á prisión en Roma á los individuos proce- 
I denles del ejército pontificio. Es una venganza ruin 
i tomada por los cobardes salteadores de Roma, que 
’ fueron detenidos al pié de sus murallas por un p u ­

La cuestión del juramento de los militares á don 
Amadeo está dando lugar á hechos muy significa­
tivos Y á comunicaciones muy im portantes cuyos 
resultados ha de sentir á la postre el actual órden 
de cosas y el insensato Gobierno de Serrano, que 
en vez de inaugurar el establecimiento de la monar­
quía con actos de clemencia y generosidad em ­
pezó por mantener el anti-constilucional estado de 
sitio en las provincias del Norte, por tolerar las más 
grandes violencias que se han visto jam ás en las 
elecciones, y concluye por arrestar á los oficiales 
generales que se niegan á p restar un juram ento re­
pugnante á su conciencia de católicos y á su digni­
dad de españoles.

Entro las comunicaciones notables que con este 
motivo se han pasado al capitán general de Madrid, 
figura la da D. Anselmo Blaser, ministro de la 
G uerra que fué en 1854.

Creemos que nuestros lectores verán con gusto 
este documento que dice así:

«Excmo. señor: Hallándom e en esto sitio con au ­
torización del exoeienli-im o señor m inistro  de la 
G uerra, he recibido la com unicación de V. E., fecha 
9 del que  rijo, para que con arreglo á la real órdeu 
de G del actual y su a rt. 3.®, pasen los señores gene­
rales á p restar ju ram en to  do fidelidad á S . M. el rey, 
el dia 12 del pre.ssnie m es en la cap itan ía  general 
del d istrilo .

)>No liabiendo pcrinilido in¡ salud ir  personalm en- 
le á veriíicario , bago uso del a rt. G.®de la c itada real 
ó rd an . no  pudicaUu iiiéiioa  u e  n a c e r  a V. E. algunas 
observaciones sobre dicho m andato, puesto que  en 
este caso no se re trasa  el servicio.

»Es verdad que fué costum bre en  Castilla, desde 
tiem pos rem otos, convocar las Cortes cuaudo ocupa­
ba el trono un nuevo soberano, para quo los m agna­
tes y procuradores prestasen ju ram en to  de fidelidad 
y obediencia é hicie.scn hom enaje al que iba á tener 
á su  cu idaao  la su erte  del reino.

»No lo es m enos que los godos se sucedían por 
cleccioQ, y  que cuando m oría iiii m onarca se ju n ta ­
ban lo.s Prelados y los proceres para elegir al nuevo 
rey , y solo se tenia por legítim o aquel que por ol 
voto y  consentim iento general habia sido designado, 
sdi quo fuesen necesarios otros liom enajes.

»l.a historia señala el origen de las ju ra s  por si.s- 
tcm a hereditario , y lo que, á pesar do esas prom e­
sas, m as fuertes en aquellos tiem pos que  hoy, su ­
cedió á doña Ju an a , prim ogénita de E nrique IV, y 
la d u ra  condición con que ju ró  para .ser reconocido 
como soberano Alonso VI, herm ano y sucesor de 
Sancho II.

»V esos ju ram ea to s que obligaban á los reyes pa­
ra  con la nación, era  lo que parpcluaba la costum ­
bre de prom eterles obediencia y  fidelidad, que 
m uchas veces se redujo á vanas cerem onias para 
preocupar á los pueblos en favor de la dignidad su ­
prem a, cuando esta residía, de derecho y de hecho, 
en el rey.

Pero reform adas lioy las costum bres y las in s lilu -  
ciones, y establecido por la Conslitucioii vigenle, 
a rlicu lo  32, que la soberanía reside esencialm ente 
en la nación, de la cual em anan todos los poderes; 
que la potestad do hacer las leyes reside en las Cór- 
les, a r l. 34; que estas no han decretado ni sancio­
nado el precepto de deberse Ju ra r  fidelidad y obe­
diencia al rey , ni en dichoCódigo fundam ental de I." 
de Jun io  de 18G9, ni aun en Us disposiciones poste­
riores que autoriza el a rlicu lo  prim ero de las tra n ­
sitorias con que term ina  la m ism a C onstitución , á 
m otivo de la elección de rey y dem ás cuestiones á 
que ella pueda da r lu g a r ; y estando declarado en 
princip io , a r t. 30, párrafo 2.®, que el m andato  del 
su p erio r no exim irá de responsabilidad en los casos 
de iofringirse una prescripción constituc ional, y ex­
presa y term inan tem en te  por el a rt. 58 de la Cons- 
tilu c io a , que el rey ju ra rá  en las Córtcs gu ard ar la 
C onstitución y las leyes, s:n que se diga que deberá 
ser ju rado  por la nación ó por las clases especiales; 
ni previniéndolo tampoco las reales ordenanzas ge­
nerales, en tiendo, por consecuencia de todo, y  más 
aún por las facultades que concede á las Córles el 
articu lo  80 de dicha Coustilucion, que sin una ley 
del poder legislativo que impuitga la obligación de 
ju ra r  lo que deba promete rse al re y ,e n  arm onía con 
los arlictfios 31, párrafo 4.®, 3a, 44, 49, 67 y  LIO de 
la C onstitución, ni mi conciencia, ni mi sum isión á 
la ley fundam ental del Estado, me perm iten  prestar 
el ju ram en to  exigido.

Espero de V. E. so sirva  estim ar los m otivos en 
que fundo reveicn lcracn lc  mi excusa al ju ram en to , , 
siquiera sea porque están de acuerdo con mi cou-l 
ciencia de cristiano y con m i lealtad  de cab a lle ro ,! 
y con la obediencia que siem pre tengo á la ley e s la - l  
blecida, como m ilitar y como ciudadano. *

«Dios, e tc . San Lorenzo del Escorial, 13 dé F c 'í  
b re ro  de 1871 .— Anselmo de Blaser.

«Excmo. Sr. Capitán general del d istro  de Castill* 
la N ueva.— Madrid.»

Si nuestros lectores quieren formar idea esacW 
del partido dominante, que como todos sabeoioS) 
es la base de la monarquía dem ocrática, loan I»* 
siguientes líneas conque nos sorprendió anoche u» 
periódico formal:

«tjue la som bra del general P rim  sirva  de defen?* 
á c ien o s cu lpab 'cs de alto co turno , y casi les es*' 
garantiendo una im punidad que condena el cl.aitt^J 1, 
público, ya era una cosa inconcebible, y digna 
severas censuras; pero q u e  no contentos con la 
p u n id id , haya qu ien  piense en revestir con aú® 
destinos á personas que ya debían esta r en podef ‘ 
los tribunales , es ya casi hacer burla  del 
creem os que la som bra del ilustre  d ifun to  no o® 
se rv ir para lauto.

Ayuntamiento de Madrid
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Si tuvo amigos y  m uy p ro teg idos, que luego abu­
saron de su benevolencia y  protección en perjuicio 
de los iiit ;reses púlilicos, es inconcebible que c ie r­
tos Calones se obstinen en sostener lo que d.-lic caer 
m uy  bajo y hasta desaparecer del seno de una s i­
tuación, si no por la m eJiaciun  de los tribunales, al 
m enos por lu-inua:; oues bastaote  esp icilas.

Por mucho menos de lo que hoy se ra b ia , fue c o n ­
donado iTi lienipus de O'Donell un all» funcionalio, 
y  se le hizo su frir  la pena im puesta.

¡nte.lligciUi. paitra .»
Hé aquí nn párrafo que no tiene precio, sobre 

todo en \isperas de elecciones. Tragaderas nece­
sita el elector que después de leer esa acusación 
tremenda al partido radical dé el voto a un candi­
dato situacionero. i. 1 1  j  i

.\gréguese á esto lo mucno que se habla de al- 
in tiempo á esta parte de puntos iiegros, de per­

juicios por valor de mncbus millones de reales no 
sabemos en qué montes y de otras frioleras por el

gun tiempo á esta parte de puñ os negros, de per- 
j-uicios por valor de mncbus millones de reales no 
sabemos en qué montes y de otras frioleras por el 
estilo, y no podrá ménos de convenirse en que a 
iuzear por lo que murmuran los díanos de oposi­
ción Y rallan los ministeriales, más parece rjiie vi­
vimos en despoblado que en la culta  capital de 
España

Después del párrafo  p reced en te , v iene que ni 
de  molde esta  confesión que la g ravedad  de las 
c ircunstanc ias a rra n c a  á  un d iario  m inisterial: 

«Hay una exclam ación que se escapa de todos los 
l.ibios y  que descubre el secreto d e n u es tra  situación 
1,11 'm a la .—¿Qué va á pasar aquí? ¿qué va á suceder 
m añana?— se preguntan  todos, y  nadie respondo. 
Pero y iu ed e  haber nada m ás elocuente que el si­
lencio?»

El diario cuyas son las anteriores lineas, pide 
al Gobierno «una política decidida, varonil, acti­
va. incesante.» Pidiérale una escoba, y estaría 
más acertado.

Con la firma de C. X . de Sandoval, que sin du­
da pertenece al estado mayor general del ejército 
español, publica La Epoca de anoche un artículo 
sobre el juram ento de fidelidad á 1). Amadeo, en 
que se demuestra que es inusitada y contraria á la 
Constitución formalidad semejante. Gomo en la co­
munica .'ion del general B^aser, que en otro lugar 
insertamos, se prueba concluyentemente la misma 
idea, creemos excusado fortalecerla con nuevos ar­
gumentos. Pero nos parece oportuno copiar el últi­
mo párrafo de tal escrito, por lo que significa y 
supone:

«Encerrados on esa d isyun tiva  de ju r a r  ó su frir 
procedim ientos y  providencias desconocidas, que 
quivale á hacerlo forzoso é ineludib le á pesar de su 
m anifiesta insignificancia; adquirió  el acto el úlijm o 
a tribu to  de uu lidad  m oral de que podia revestir.sele; 
pues de tal m odo, en tates condiciones exigida la 
declaración de obediencia al rey I). Amadeo 1. sea 
dicho Clin lealtad y  con todas las salvedades del de­
bido respeto, lo mismo se la habríam os ju rado  á 
cualqu iera  otro; porque sobra el aparato de la fór­
m ula está el concepto, la acepción un iversal que se 
le dá, como sucede á c iertas palabras que el uso co­
m ún altera en su  sentido , cam biándolo á veces de 
inocciiie en malicioso, ó vice-ver.sa: y por eso la 
m ayor parte , ó al meno.s la hum ilde personalidad 
dül que  esto escribo, no vaciló en cu m p lim en tar la 
real ó rden ; ha sido en todo rigor ohedienle al requ i­
sito señalado, [lero sadódet acto con igual tran q u ili­
dad que en tró , sin m odilioar en nada .sus iniiinas 
convicciones y sim patías, y sin preti luler le abra 
horizonte para dejar la o íc iiridad  del re tiro , pues 
pretiere la .sombra riel cclip.so á recib ir la luz del a s ­
tro  aparecido.»

Se nos figura que después de estas palabras del 
S r. Sandoval, no tiene in-iiivo El Imparcial para 
regocijarse mucho, como boy lo hace, porque el 
tenienie general señor conde de Puñcnrostro ha 
prestado juram ento de fidelidad á .Amadeo.

Si este señor conde piensa lo mismo que el se ­
ñor Sandoval, la situación no debe creerse muy 
segura contando con la fidelidad impuesta á varios 
generales.

Averiguado que ese juram enlo no obliga á nada, 
como dice el S r. Sandoval, no debe causar asom­
bro ver un día al jóven Amadeo combatido y 
quizá expulsado por muchos jefes militares que le 
juraron fidelidad á la fuerza.

po para hacerse cargo del inconstitucionalismo del 
e.stado de sitio de las provincias Vascongadas y N a­
varra, in siquiera det dictámen emitido sobre este 
asunto p'ir algunos de los m á s  notables juriscon­
sultos dei fcro español.

Por algo so llama El Im parcial y hace la com ­
petencia a Im  Iberia.

Ni aun los ayudantes de D. Amadeo pueden al 
parecer entenderse, á juzgar por las dimisiones que 
de los cargos que desem peñaban cerca del hijo de 
V íctor Manuel, han presentado los tenientes corone­
les de estado mayor y artillería respectivamente ios 
Sres. Junquera y Viérgol.

Dícese que las razones en que estos señores fun­
dan la renuncia, son la de considerar poco deco­
roso para ellos hacer solo una guardia cada doce ó 
catorce días por haberse aumentado excesivamente 
el número de ayudantes, y haber sido ellos nom ­
brados antes de la venida de D. Amadeo. A pesar 
de todos estos alegatos muy parecidos á los de 
falta de samd en que fundan sus dimisiones los 
hombres políticos más robustos, es indudable que 
estas renuncias tienen verdadera importancia ya 
por pertenecer á cuerpos facultativos ó sea á la 
aristocracia del ejército los dimisionarios, ya por 
no ser este el primer tropiezo que en los pocos días 
que lleva de estancia en España D. Amadeo ha 
Jad o  la cuestión de ayudantías.

Está visto que para la situación presente no hay 
cuestiones leves, como no hay simples indisposicio­
nes para una naturaleza acabada por los excesos y 
los vicios.

Observa patrióticam ente un periódico que mien­
tras el Gobierno de los Eslados-U nidos apoya las 
redam aciones pecuniarias hechas á España á 
causa de perjuicios que se dicen sufridos en Cuba 
por algunos yankees que debieran haber sido fusi­
lados, y sólo fueron arrojados de la isla, nuestro 
Gobierno no tiene vigor para reclam ar del de la 
república anglo-americana indemnización de p e r­
juicios para los muchos españoles cuyas propieda­
des fueron embargadas durante la guerra civil de 
aquellos Estados sin más causa que la de radicar 
esas fincas en los del S ur de la república.

Estas reclamaciones revelarían en el Gobierno 
español á más de dignidad y energía im poco de 
previsión y cordura, pues bastarían de fijo para 
que la gran república anglo-americana reflexiona­
se un poco sobre la materia , y se convenciese de 
la improcedencia de sus reclamaciones, tratándose 
de jankées que, juzgados con arreglo á las leyes, 
debieron pagar con la vida sus maquinaciones con­
tra la integridad de nuestra pátria.

Si el Gobierno de Madrid fuese capaz de pen­
sar en algo que no sea miserables cuestiones perso­
nales, creemos que debiera dar á este asunto toda 
la importancia que tiene. Pero una situación que 
consume sus fuerzas en ver cómo ha de pasar un 
dia más tiranizando ó E spaña, no es fácil que se 
atreva á sostener con denuedo nuestra honra ante 
una nación poderosa.

Hoy, como verán nuestros lectores en otro lu ­
gar, publica la Gaceta el decreto convocando Gór- 
les ordinarias para el 3 do Abril y disponiendo quo 
las elecciones comiencen ei dia 8  de Marzo. En es­
te dia se elegirán las mesas, y en los tres siguien­
tes se liará la elección do diputadas.

Pocas veces se ha dejado trascurrir tan corlo 
espacio de tiempo entre la convocatoria y la elec- 
cioD, y eso que, como dijimos ayer, hay que reno­
var las cédulas e'ectorales, y estas deben rep a rtir­
se, según prescribe el arliculo 31 de la ley elec­
toral, diez dias áulés do verificarse la elección.

Evidentemente, el S r. Sagasta quiere eclipsar 
la gloria dol gran elector S r. Posada H errera; mas 
antójasenos que todos su.s esfuerzos van á estrellar­
se contra el poder de las circunstancias y la deci­
sión de las oposiciones.

Poro entre todas las medidas do influencia mo­
ral que puede adoptar uu Gobierno, no hemos visto 
nada mas escandaloso que el mantenimiento del 
estado de sitio en N avarra y las Provincias Vas­
congadas. Dentro de tres sem anas empezarán las 
elecciones según el decreto do quo acabamos de 
hablar, e as elecciones que, al decir de los minis­
teriales, van á hacer las veces do un plebiscito que 
apruebe ó desapruebe la obra de las Constituyeu- 
tes, y sin embargo, se inaQlieue en vigor la a rb i­
trariedad cometida en Agosto por el general Allen­
de Salazar.

Antes de la elección, se dice, se levantará el es­
tado de sitio en aquellas provincias del Norte. 
¿Antes? ¿Cuándo? ¿Cuando falte el tiempo material 
para que ¡os electores se pongan de acuerdo y los 
raimsleriales hayan empleado á mansalva todo gé­
nero de intrigas?

'iu o ra  que de N avarra y las provincias

c\s a -
posible emplear porque no hay en a V u a s  provin­
cias gente bastante capaz de cometerlas Y nreci- 
samente esas son las provincias en que se mantiene 
el inconstitucional y absurdo estado de guerra Ab­
surdo, sí, porque no se comprende que se manten­
ga por tanto tiempo una situación semejante en 
territorio donde no hay ni ha habido en muchos 
meses uu solo hombre armado.

¿Se quiero que se retraigan los carlistas de las 
urnas como sa han retraído en N avarra para las 
elecciones de diputados provinciales? ¿Se quiere 
que á toda costa vengan de aquellas provincias d i­
putados liberales aunque sea con docena y media 
de votos?

No sabemos lo que pensarán Iwcer los electores 
carlistas; pero el Gobierno no ha caido en la cuea- 
I® do que su misma conducta pone de manifiesto
® Populari Ja J de la situación, 

sari tanto E l Im parcial, ese amigo desintere- 
j Gobierno, dispuesto siempre á decirle la

■"dad, pese j  ha tenido tiem -

¡Quó desdichado papel representa El Diario Es­
pañol desdo que dando un ádios á Monlpensior so 
pasó i'On arm as y bagajes al campo aoslino!

El Diario podrá no tener suscritores, pero fres­
cura, ¡vaya si la tiene! A unas cuantas preguntas 
que le ha hecho La fíegeneracion, contesta el p e ­
riódico ex-moiitponsieri»ta de la manera lastimosa 
que suele hacerlo todo diario ministerial.

Por ejemplo, allá vá una pregunta de La Rege­
neración, y una respuesta dol Diario:

«¿lian agitado nuestros amigos al país predicando 
la licencia, y ad u ljiid o  al pupulacbo?» Si; y vuestra  
ceguedad fué tal, absolutistas de ayer y  de hoy, que 
no vacilásleis en profanar el tem plo de Dios y  m an­
ch ar sus paredes de sangre hum ana, im pulsando á 
ese m ismo populacho á que  a rran cara  su vida al ce­
loso gobernador de Búrgos, cuyo delito no fué otro 
que el de aca tar y e jecu ta r las órdenes de un supe­
rio r gerárquico . Si, y entonces coronasteis 6 ose po­
pulacho y  lo c iilregadeis el sím bolo de vuestra  ju s -  
li.-ia, atropellando con él el principio de au toridad , 
y  abrogándoos la facultad dcl Hacedor, único dueño 
de nuestras vidas.»

Sa necesita uu valor verdaderam ente ministe- 
rialísimo para atribuir á lo.s carlistas un crimen 
sobre el cual los tribunales han dado ya su fallo y 
por el cual están sufriendo condenas muchas perso­
nas de Burgos. Uu periódico amigo en política de 
las que han profanado la iglesia de Falencia, come­
tiendo toda clase de excesos para vengarse de los 
carlistas que tienen la fortuna de ser allí más en nú­
mero y calidad que los patriotas; un periódico cuyos 
amigos polílicos cometieran iinpunomeiite los espau- 
lobüs iusilamientos de Moiitealegre y Vaidecobero; 
u:i periódico sobro cuyos amigos podlicos pesa la 
responsabi'idad de los innum erab'es asesinatos co­
metidos en las ¡uchas electorales y á la puerta de 
los casinos carlistas; ¿ese periódico se atreve á ha­
b lar del asesinato del gifliernador de Burgos? Fuer­
za es haber llegado al eslremo de ese mm isteria- 
lismo optimista que ciega ios ojos del entendimien­
to y conturba la memoria y esclaviza la voluntad, 
para tener atrevimiento semejante.

Pero no para aquí en su valerosa carrera  El Dia­
rio Español. Véase otra pregunta y otra res­
puesta:

«Concluye, pues, el colega con esta sencilla p re ­
gunta; «¿Hemos llegado liasta ahora á  punto  de e n -  

I riqiieoerno.s y v iv ir con lujo á costa del país?» Lo 
; linioo que podemos decirle  es que tal m aña se lian 
¡ dado siem pre sus correligionarios á no descuidar su 
i bien--slar que nos podrá c ita r  rarísim os ejem plos de 
j los que  no hayan sabido ó podiilo explotar el te r ie -  
I no. ¡Son tantos y tan grandes los recursos de que 
i disponen! ¡.Se ha abusado tanto de  la piedad de los 
í Heles! ¡Se ha apelado á tan tas tretas para  subvenir 
1 á ciertas necesidades, que por m ás que  ei colega nos 

qu iera  pres' iita r hoy á la vista una falange de asce­
tas, ni aun  asi llegará á convencernos de que la p o ­
breza es la v irtu d  em inente  de sus correligionarios.»

¡Que apurado se habia de ver El Diario E spa­
ñol si se le obligase á dar pruebas de lo que dice 
en las lineas precedentes!

En cambio, cítese á D. Manuel Ruiz Zorrilla a n ­
te los tribunales para que explique su célebre frase 
de los pwnfos nebros que él stñaló  desde la Villa 
de M adrid  en el firmamento de la silnacioii, y es­
tamos seguros de que no habrá necesidad do es­
cribir laii vaga, ambigua y calumniosamente como 
lo hace Diario Español, para  que el mundo 
sepa lo que pasa en la España de la honra y da la 
moraliaad.

Sobro este asunto se ha dicho v se dice todos 
los dias lo suficiente para que no tengamos nece­
sidad ni de defender al partida carlista de acusa­
ciones ridiculas, ni de devolverlas nosotros de ma­
nera qne aplasten á los ministeriales de todos los 
matices.

Bastante eplaslados están por la opinión pú ­
blica.

Entre las pruebss de libertad electora! que se 
han dado en la pasada contienda, no debemos dejar 
sin mención nn hecho que en una carta de Seslrica 
(Calatayud) se nos refiere.

Parece que habia un e 'ector enfermo de viruelas I 
y que. para votar al candidato dol Gobierno, se le ■ 
hizo ; •.uiidonar la cam i ó ir al colegio <■ ectoral. | 
Lo que lid esto resultó fácil e.-¡ adivinarlo. El enfer­
mo murió á los dos ó tros días y el candidato contó 
aqup! voto como un voto lihérrimo.

En i'i pueliio de Ssslrica, quo ciertam ente no.«e 
distii gnu por l arlista, produjo este ho lio grande 
indiüi ;i ion. I..a poi.sona que no^ escribe nos dice 
también el nombre del difunto que publicaremos en 
caso de necesidad.

Recomendamos á los periódicos liberales las s i­
guientes lineas que publica El Tarraconense, d ia­
rio no carlista, ea una carta  que le remiten de 
Tortosa :

«Ix)s diputados carlistas de este d istrito  se han 
obligado á ren u n ciar el sueldo que les correspondía 
en caxo quo fuesen elegidos para la comisión perm a­
nente  de la d ipu lacion  provincial. El país ha re c i­
bí lo m uy bien esta m uestra de dcsprend im icn lo , 
ex trañándose quo no hayan liceho igual declaración  
los republicanos y m inisteriales.»

¿Qué dice á esto El Diario Español ?

Un periódico publica la lista de militares de 
quienes se tiene noticia quo se hayan negado á j u ­
ra r á D. Amadeo. Hé aquí esta nota :

C apitanes generales: Duque de M ontpensier, en 
Sevilla.— C ondedo Cheste, en Scgovia y  m arqués de 
Novaliches, en Avila.

Tenientes generales: D. Anselmo B laser, en Ma­
d rid .— D. Ensebio Calonjc, id — D. Ju an  C ontreras, 
íd em .—D. Blas P ierrad , en la cindadela de B arcelo­
na.— D. llam ón Noiivilas, en Madrid y D. Narcise 
A m elller, id.

M ariscales de canpo: m arqués de .Malpica, en 
M adrid.

Brigadieres: D. Miguel Trillo Figuei'oa, en Ma­
d r id .— D. José Leocadio Sauz, id ., y  D. Mariano 
Lacy, id.

Coronel: D. Joaquin Ceballos Escalera.
Alféreces: Duque de Sotoinayor y  D. Joaquin  de 

Osorio y He rcdia.»

A la lista precedente hay que agregar, según el 
periódico á que nos referimos, más de 300 mili­
tares de reemplazo que hasta ahora no se han 
presentado á ju ra r, á más de algunos jefes de 
marina.

El Consejo de ministro?, según La Correspon­
dencia, se ha enterado solo de la comunicación del 
señor duque de Montpensier, sin pasar á exami­
narla, ni ménos á resolver sobre e la.

Apurado ha da verse el general Serrano para 
tomar una determinación acerca del particular, 
sobre todo si son ciertas las indicaciones que un 
corresponsal de Madrid hace á E l Oriente J e  S e­
villa en el párrafo que á continuación copiamos:

«Personas im portantes-aseguraban esta tardo  que 
si D. Antonio de Orlean» s niega á ju ra r ,  el Gobier­
no le expulsará  de E spaña, y ios inonipensierislas 
contestan que el d uque  de M ontpensier podría colo­
c ar la órden do expulsión form ando contraste con 
otro docum ento q u e  en época no lejana le rem itió el 
que es boy presidente dcl Consejo de m inistros, para 
ejem plo del d iferenle modo como se escribe, según 
las circunstancias.»

11,1 marqués de Novaliches ha escrito al general 
Serrano una carta  negándose á prestar el ju ra -  
metilo. en términos muy corteses según La Cor­
respondencia, y reconociendo las consideraciones 
que dobo á los generales revolucionarios. El mis­
mo periódico añade que hasta los amigos del m i­
nisterio han quedado satisfechos de la redacción 
de este documento, lo cual ha ds proporcionar es­
casa gloria al herido de Alcolea.

Da lodos modos parece indudable que este deli­
cado asunto ha de dar al Gobierno mucho en qué 
pensar, y en prueba de ello léase el siguiente p á r­
rafo que anoche escribe E l Debate:

«Los periódicos dan excesiva im portancia á los 
recien tes  Consejos de m inistros, [en que suponen 
se ha tratado  del inciden te  prom ovido con m otivo 
de haber.so negado á ju ra r  »l rey algunos oficiales 
generales; y p srtien d o  de sus inform es ó de sus 
deseos, han  añadido que se habia c irculado una Or­
den prescribiéndoles quedasen arrestados en  sus 
casas.

El últim o extrem o, si hemos de c ree r á algunas do 
las personas aludidas, no ha tenido cum plim iento , 
pues hasta hoy no lian recib ido órden  ui se les ba 
im puesto arresto  de ninguna clase.

En cuan to  al fondo de la cuestión , creem os que el 
Gobierno no lo lia tomado ni con la prisa, ni bajo el 
prism a que se le a tribuye  con mas pesim ism o que 
caridad. La verdad de las cosas es, que esta cue.stion 
no se halla defin itivam ente resuelta.»

No estarla de más que El Debate nos hubiese 
diclio en qué ley ni principio de equidad se funda 
la diferencia de conducta que se observa con esos 
generales y con el teniente coronel S r. Ceballos y 
los dos alféreces presos durante algunos dias en 
San Francisco y arrestados hoy en sus casas, aca­
so para evitar la manifestación política contraria 
á la situación que la estancia de esos caballeros en 
las prisiones militares proporcionaba diariam ente 
al Gobierno.

Sin embargo do lo que El Debate asegura. La 
Correspondencia daba anoche por cierta la d e ­
tención da algunos generales; porque tratando de 
calm ar las quejas de los moderados contra el Go­
bierno por uo haber detenido al S r. Contreras, d i ­
ce el diario noticiero que, según los amigos del mi­
nislerio, este no habia recibido aún noticia oficial 
de ia negativa del general progresista, por cuya 
r a z ó n  no podia tomar determinación alguna sobre el 
asunto.

Por otra parte La Política, hablando del Con­
sejo de ministros celebrado anteayer á las cinco 
de la tarde, escribe estas enigmáticas líneas que 
muy bien pueden referirse á la cuestión de ju r a ­
mento:

«No; la im portancia del Consejo, si la tuvo, como 
algunos se em peñan en creer, fue debida m ás bien á 
otra cuestión personal y de principios, sobre la cual 
la discreción sella hoy absolutam ente nuestros 
lábios.»

Estas conlraíictorias noticias revelan el beren- 
genal en que se ba metido el Gobierno por preten­
der llevar sus exigencias a donde no las llevaron 
los reyes más celo-os de su autoridad en España.

En cuanto á los señores conde de Cheste y Ca- 
longe no nos extraña que se les dé órden para ir á 
Mjfion ó más fijos lo -Javii; pero por lo que u ca á 
los ^anerales Contreras y Nouvilas, y sobre lodo 
al duque de Monipeiisíer, la medida ros parece 
tan grave que nos permitimos poner en cuarentona 
la noticia de E l Imparcial.

1.a negativa del duque de Montpensier á ju ra r á 
I). Amadeo es im hueso que se le lia atragantado 
al Gobierno, el cual no puede tragarlo tan fácil­
mente como supone El Imparcial.

No hay fuerza para tanto.

En nuestro número de ayer manifestábamos el 
deseo de saber si el duque de Montpensier sufriría 
la misma suerte que los demás generales que se 
han negado á ju r a rá  D. Amadeo. Hoy E l l m p a r -  
cial publica las siguientes lineas, quo pueden ser­
vir de complemento á las que pu'i icamos on otro 
lugar acerca de los militares que no han jurado:

«Tenemos en tendido, dice, que el Gobierno ha re ­
suello  o rd en ar á los generales que se han negado á 
p restar el ju ram en to  do fidelidad al rey , vayan, bajo 
su  p4labra, á esperar órdenes al castillo de la Mola 
en Msbon. .

De esta m edida, en que  se hallan com prendidos 
fiis señores d uque  de .Montpensier, conde de Cheste, 
Calonge, Contreras y  Nuuvilas, queda exceptuado 
el señor m arqués de Novaliches, q u ien , por consi­
deración al estado de su .salud, esperará  la re so lu ­
ción del Gobierno en su actual residencia.»

Sigua el Consejo de ministros ocupado en dec i­
dir si el estado de salud de doña María Victoria 
permite á esta señora venir á España por mar ó 
exige que venga por tierra . El caso es que hasta 
ahora no se sabe por dónde en trará  en España, 
pues solo se dice que ayer estaba en Niza y sa 
dirigía á Marsella.

La Correspondencia da como cierta la salida 
de D. Amadeo á esperar á su esposa en el dia de 
m añana, pero se guarda de decir si va á las pro­
vincias de Levante ó las del Norte. Acompañan en 
su viaje al hijo de Víctor Manuel el S r. Marios y 
Ruiz Z orrilla , sin que nada se sepa todavía sobre 
si le acom pañará también ó se quedará en Madrid 
el general Serrano.

Relacionado con este asunto está el párrafo s i ­
guiente que anoche publica La Epoca, y cuyas 
promesas deseamos ver pronto corifirm aJas:

«El diputado general de Alava salió ay er para  Vi­
toria , con objeto de preparar alojam iento al rey á su 
paso para la frontera, á donde irá  á buscar á su e s ­
posa. Díccsc que lleva la prom esa de que  uno de es­
tos dias se levantará el estado de sitio , cosa m uy  na­
tu ral si se han de verificar las elecciones de d ip u ta ­
dos á Córtes; y  lo que es m ejor, que  el Consejo de 
m in istros exam inará la posibilidad «de conceder una 
am nistía  á los infelices paisanos y  m ilitares sen ten ­
ciados en v irtu d  de leyes cscepcionales, que el riic- 
tám cn de los más afam ados jurisconsultos declaró en 
contradicción con la ley fundam ental vigente.»

V erdaderam ente, que si doña María Victoria 
entra en España por Irun y vá su esposo á espe­
rarla á la frontera, seria insigne torpeza en el m i­
nisterio no aconsejar á D. Amadeo el levanta­
miento del estado de sitio en las provincias vascas 
y la vuelta á sus casas de los centenares de honra­
dos ciudadanos que gimen en los presidios á con­
secuencia de juicios notoriamente ilega'es y a rb i­
trarios.

Es cosa averiguada que la ambición de los am i­
gos del Gobierno inspira á este tantos temores de 
perder las elecciones como los trabajos de los p a r­
tidos liostiles. Un periódico hace subir á diez y 
siete el número de candidatos ministeriales que 
por término medio se presentan en cada distrito. 
Rebájese de esta cifra cuanto prudencialmente se 
crea necesario, y aún quedan ambiciones bastan­
tes para poner en cuidado á Gobiernos más fuertes 
que el actual. De aquí que no nos sorprenda la no­
ticia que anoche leemos en La Correspondencia, 
de que el Consejo de ministros sigue tratando de 
la cuestión electoral, y de la conveniencia de que 
haya so.o un candidato en cada distrito. Un poco 
difícil es conseguirlo, cuando todos sabemos que la 
dipulacion e.s el medio más seguro de a trapar des­
tinos de 40 ó ;>0,000 rea les , sin haber pisado en 
la vida las oficinas del Estado.

Dice un periódico noticiero que la órden de pa­
gar una mensualidad al Clero no ha sido ilusoria, 
sino que se ha ejecutado on muchas provincias, y 
se ejecutará en las restantes á medida que se efec­
túe el movimiento de fondos necesario.

Dias hace que en Zaragoza, por ejemplo, espe­
ran en vano esos fondos y nunca llegan. V erd a J es 
que mal puede maudarlos el Gobierno si no los tie­
ne. V adera más que asi lo dijese el S r. Moret, 
antes de alimentar esperanzas que no puede acaso 
satisfacer.

Habiendo dicho E l Im parcia l quo el general Es­
partero  concurrió  á prestar el ju ram en to  á D. A m a­
deo de uniform e como los demás oficiales genera­
les, m anifiesta La Correspondencia, á instancias de 
persona autorizada por el retirado de Logroño, que 
el com andante general de la provincia fué á casa de 
E spartero , quien  prestó en ella el ju ram en to  sin un i­
forme ni aparato.

Fara da r noticias se p in ta solo E l Im parcial.
Hoy rectifica este periódico en el sentido que lo 

lia'?e La Correspondencia.

Según L a  Correspondencia, la dim isión del .«eñor 
Rolandi del cargo de gobernador de Vizcaya, de cu ­
yo destino no llegó á tom ar posesión , consiste en 
q ue  el Sr. Rolandi desem peña un cargo especial 
cerca de D. Amadeo , que lo im pide ausen tarse  de 
M adrid.

Según vem os en un diario de Tarragona, parece 
que  el A yuntam iento  de aquella ciudad satisfará 
den tro  de breves dias á los profesores de instrucción 
prim aria  de  dicha capital las cinco m ensualidades 
quo del m ism o acred itan .

«Nos place, añade, que el A yuntam iento atienda 
á estos laboriosos funcionarios , m ayorm ente cuando 
las prom esas del Sr. Ruiz Zorrilla se han quedado 
en prom esas.»

Este será el único m edio de que cobren los m aes­
tros de escuela.

De Sevilla escriben al Tie-npo que hace pocos dias 
pasó pur aquella ciudad el cun lra lm iran te  Sr. Mac- 
Cron, el del célebre b rind is del restaurant de F o r- 
nos. Al llegar el tren  á la estación, ya se encontraba 
alii el Sr. Solís, ayudante  predilecto del duque de 
M ontpensier, quien  de p a n e  de este le invitó á pa­
sa r al palacio d e S . A., en donde se hospedó duran te  
el tiem po que  ha estado en Sevilla.

Tam bién ha estado en Sevilla el d irec to r de Las 
Novedades, Sr. Fernandez Cuesta; pero nada se ha 
traslucido de tas conferencias que, según el corres­
ponsal de El Tiempo, celebró tam bién con el duque 
francés.

Dice E l N orte de Castilla, de Valladolid, que en 
aquella provincia se han dado las órdenes oportunas 
para que  la Guardia civil vuelva á guarnecer la lí­
nea torrea, e .speranJoel pronto viaje de la princesa 
de la C isterna.

CORREO DE HOY.

Una carta de Roma, fecha 10 del actual, dá las 
siguientes noticias que iuteresarán de seguro á 
nuestros lec to res;

«El objeto principal de la comisión del Sr. Gadda 
es activar la traslación de la capital. En tanto  E u ro ­
pa m antiene en la mas rigorosa aceptación de la p a ­
labra la reserva que  se ha im puesto desde el 2o"de 
Setiem bre, de modo que no se sabe aún cómo acep­
tarán  las d iferentes potencias el hecho consum ado 
ó próxim o á  consum arse de la traslación de la ca­
p ital.

Por el m om ento se prepara un Carnaval oficial 
que  em pezará el sábado.

En Rom a, como on toda Italia, existe el famoso

dualism o de la Italia legal y la Italia real. Roma le­
g a l  hará este año un Carnaval m ás famoso que nun­
ca. El a \u iita ra ien to , que envió ciei to núm ero do 
coclics llcno.s do personas de ambos sexos para asis­
tir  á la espunt iica lecopcicn de lus p rincipes del 
Fiainonte, ba alquilado >u quiu ien los carrua jes para 
poblar el Corso do ran te  los días d eC ain av a l.

Carnaval ó m u e rte :  tales son las instrucciones 
que se dieron al r r .  Gauda al p a rtir  de Flni-encia. y 
m ien tras el Sr. Visconti Veuosia p rcpaia  una nota 
sobre el Carnaval de la lib e rtad  , el m édico Lanza 
exclam a; «El Carnaval de Roma debe ser uu segun­
do plebiscito.» Amarga decepción para los hom bres 
del poder, porque exceptuando el partido revolucio­
nario , la mayoria de los rom anos no tom ará parle  
en esas diversiones, a.si como no tomó p a r té e n la  
votación del 20 de O ctubre.

Diccse que el conde de T rau ttm ansdorff solo reci­
be en sus salones á las personas a d id a s  á la Sania 
Sede. Si esto t s  c ierto , la conducta del em bajador 
de .Austria forma contraste con la dcl barón de Ar- 
n im , m in istro  de P ru fia , que sigue haciendo el do­
ble papel que le ha im puesto su soberano. El barón 
de A rnim  asistió al banquete  de los C uarenta que  se 
dió la sem ana ú ltim a en el palacio d cfiyu irinal.

El dia 3 habia una gran concurrencia  en la igle­
sia de San Ignacio, donde se celebraba un triduo  pa­
ra solem nizar á San José. La plaza de San Ignacio 
estaba llena de coches. .Asi lo dico nn periódico re­
volucionario , y  no nr.s d isgusta esta confesión en 
boca de uno de los adversarios de la Sania Sede.

La ciudad de Roma debia dar para el ejército  tres 
mil jóvenes, y  hasta aliora solo .so lian presentado 
iiuevecienlos. Para poder fo in iar las listas dol sor­
teo se u n ie ro n  que  p e d irá  los párrocos los registros 
de nacim ientos del año 1851 . y los entregaron 
acom pañados de una enérgica protesta.

El d:a de la Purificación d  p rincipe  H um berto y 
su esposa fueron á Santa Maria la Mayor á oir m isa 
que  dijo su capellán á quien  S. S. lia proliibido ce­
leb ra r el Sanio Sacrificio en la capilla del O uirinal. 
Se ha pedido á lo.s canónigos de Sania Maria la Ma­
yor que ab rie ran  la puerta  principal para recib ir á 
los principes, pero se negaron.

Otro bocho desfavorable para el p rincipe H um ­
berto . Los individuos d« la congregación de artistas 
dci Panteón se reunieron a y e r , y el profesor Belo- 
chi propuso in c lu ir  el nom bre del p rincipe entre  los 
socios honorarios, como so ha hecho con varios so­
beranos de Europa.

Esta proposición suscitó un borrascoso debate, y  
uno de los individuos declaró que era inconvenien­
te decre ta r sem ejante pruposirion en las e irc iins- 
lancias actuales que presentan  nn porvenir tan in ­
c ierto . Habiendo insistido el Sr. Bctoclii, filé puesta 
á votación la proposición, y como la m ayoria no la 
aprobó, resulta  quo el principe H um berto no .será 
socio de esta ilu stre  Academia que de esta su e rte  ha 
dem ostrado su adhesión al Soberano Pontífice.

El principe ha pasado esta m añana revista á un  
escuadrón de lanceros do Milán acuartelado en la Pi­
lote, donde se hallaban las oficinas del ex -m in istro  
pontificio de Armas. Sabido es que  por órden dcl 
Padre Santo los empleados de esta adm inistración  cu 
núm ero de ochenta, han continuado en su  puesto 
para tc rn iiu a r el arreglo de las cuentas. C uatro tan 
solo han consentido en se rv ir al nuevo Gobierno.

Hoy lia em pezado en la iglesia de Gesu n n  solem ­
ne triduo  para ped ir las bendiciones de Dios para  la 
F rancia . .Ayer, du ran te  la cerem onia que se verificó 
on obsequio de San Jo.sé en la iglesia de San Ig n a ­
cio, dos individuos en tra ron  con el som brero puesto 
y  perm anecieron algunos m omeiilos en Ja igle.sia en 
la ac titu d  m ás irrev eren te  Cuando salieron, la m ul­
titu d  indignada I s acom pañó con silbidos.

Me aseguran que la princesa M argarita habia m a­
nifestado su  descontento por no haberse presentado 
á cum plim entarla  la nobleza rom ana, y hasta ha ma­
nifestado el designio de sa lir de Roma bajo el p re­
texto de que el clim a es perjudicial á su salud.

Diccse igualm ente, sin que  pueda g a ran tir á u s ­
ted la voracidad de la noticia, q iiee lco n d e  de T raiil- 
tniaiisdorfl se ha presentado al Padre Santo para 
darle  la seguridad de que todo se arreglará m uy 
pronto según sus deseos y los dcl m undo católico.»

ÜLTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia F abra.)

L ósbues, 15  (ú las c in c o  y  c u a ren ta  m in iilo  s d e  la  
la r d e : por el e a b le  a n g lo -p o r tu g n é s ) .— C ol¡zac iiin  
de b oy:

Consolidados ingleses, á 92-00.
3 por 100 francés, á 52 1(2.
3 por 100 español, á 30 li8 .

KECIBIDO Á LXS SE IS  DE LA R.ARDE

L o n d r e s , t i  (por el cable anglo-porlugués) — Li s  
periódicos publican  una proclam a del cx-em pcrader 
Napoleón al pueblo francés en la cual dice que la 
fortuna la hizo traición, que desde que se rindió  l i i  
guardado un silencio com pleto; que ha deseado el 
triunfo  de la defensa nacional; que ahora que la lu ­
cha está en suspenso es tiem po de ped ir cuen tas á los 
que han usurpado el poder; que h icieron di rram ar 
sangre i-in necesidad; que han acoinulado m inas so­
b re  m inas sin  iiiolivo y que han agotado los re c u r­
sos dcl país.

Los dcsiin ' s ele Francia, añade, no pueden q u e la r  
abandonados á un  Gobierno que carece de m andato. 
La nación no puede obedecer por m u ho tiem po á 
los que no .tienen  derecho de m andail.t. R ecuerda 
que Francia confirmó cu atio  veces sus derechos. 
Dice que an te  las calam idades actuales no hay mo­
tivo para que le supongan una am bición personal, 
pero quo se cree en el deber de dirig irse á la nación 
como m  verdadero  representante  y  decirle que 
cuanto  se practica sin la participación dcl pueblo es 
ilegal.

Los periódicos ingleses censu ran  duram en te  esta 
proclam a.

El Dailey N ew s publica un lelégram a diciendo quo 
la indem nización que pide Alemania se lim ita á 3,000 
mi lunes de francos. Añade qne la indem nización 
tcn ilo r ia l será tam bién reducida.

Bi rdeos, 16 (á las cuatro  de la tarde) — La Asam­
blea nacional con 'in iía  la discusión de actas.

Las elecciones del Mosela, de las A rdenasdel Ja ra , 
del Doubs y  del Eura y  Loira han sido aprobadas.

Todas las del Aube han sido aprobadas m énos 
u na .

Han sido aprobadas tam bién 32 de lus del d e p a r­
tam ento  del Sena (París).

Las dem as del departam ento  del Sena quedan  r e ­
servadas hasta que lleguen los docum entos oficiales.

El general Faidhcrbe ha escrito  una carta  p resen ­
tando su dim isión del cargo de diputado.

BO LSA DE HOY.

R enta perpéfua al 3 por 100, p u b licad o , 27 -15 , 
03 y 10; pequeños, 27-10, 15, 20 y  2a; á plazo 27-20 
fin cor. f i r . ; 27-33 y 30 fin próx. fir.; 27-80, p rim a  
de 50 cen ts, fin próx. vol.

R enta perpétua ex terio r al 3 por 100, publicado, 
31—23 .

Sisas del ayuntam iento  de Madrid; in t, 2 Ii2(,l°, 
no publicado, 28-00.

Billetes hipotecarios de la 2." série, no publicado, 
9 7 -5 0 d .

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ., 6 por 100 in te­
rés anual, publicado, 74-20, 33 y  30; á plazo, 74-35 
y  30 fin cor vol.; 74-75, prim a de 60 cénts. fin cor. 
vol.

Obras públicas de I.® de Ju lio  de 1838 de 2,000 
reales, publicado, 33 00.

Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 50-00.

.Acciones del Banco de España , no publicado, 
150-00 d.

Ayuntamiento de Madrid
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La Epoca n iera  la exactitud  de la noticia que p u ­
blica ayer E l [m parcia f de h ab er sido m uy  ligeras 

- la s  v.iriaeiones verificadas en el personal suba lte rno  
de palacio, habiendo sido confirm ados en sus desti­
nos casi lodos aquellos. «Solam ente do las clases de 
celadores y  porteros, dice La Epoca, ignoram os lo 
que  habrá  sucedido; en las otras las cesantías han 
ascendido á cu aren ta , pero con la p a rticu laridad  do 
que no se les ha com unicado á los separados el cese, 
sino que lian sido relevados por otros. Hasta ahora, 
según se nos d ice, tam poco les han sido satisfechos 
los sueldos devengados.»

E! Im parcia l dá hoy á La E/>oca esta respuesta, 
que dem uestra el em brollo que existe en la m a­
teria;

«Hace algún tiem po hemos indicado lo quo hay en 
el .'ifunto. Como los em p'eados en cuestión no han 
sido nom brados por palacio, sino por el m inisterio  de 
Hacienda, á este com pete el declararles cesantes, sin  
que pueda hacerlo la real casa, que  ni tiene tan si­
qu iera  conocim iento de qu iénes son.

Ro.specto al pago de haberes, el m inisterio  de Ha­
cienda cuando haya satisfecho á los em pleados del 
P.otrimooio cesantes lo que les corresponda, liqu ida­
rá  con la tesorería de palacio.»

El m ismo periódico confirm a en otro lu g ar lo d i­
cho por La Epoca, on estos térm inos:

«.Algunos interesados en la noticia que dimos ayer, 
y ahora, á ruego .suyo rectificam os, nos dicen que 
no es absoliitam eiile cierto  se haya arreglado el pe r­
sonal sitbalterno de palacio, confirm ando en sus 
destinos, con m uy ligeras variaciones, á todos los 
empleado?.

I.as personas que se han .acercado ,A nuestra  re -  
itaccion aseguran haber quedado cesantes 10 de los 
mismos..)

Ayer se recibieron por la vía de Niieva-A'ork los 
sigitienles despachos de la Habana:

«Il tn.vN.s, 24 de Enero .— Han sido m uertos dos ó 
tres mas de los filibusteros que desem barcaron en 
el rio La Palm a, y  en tre  ellos Vnrela, que  era el 
guia. .Algunos dicen que estos filibusteros vinieron 
de Cayo Hueso. Se da por segura la cap tu ra  del 
resto.

Según cartas p riv ad as, e\ llornel Wegó ¡x Port au  
I’rince con Uyan á bordo , y  estaba esperando un 
cargam ento de arm as y m uniciones de Nueva-V ork. 
Tres cañoneras españolas vigilaban al Ifornet y  se 
ilecia que Uyan habia pedido protección al cónsul 
am ericano.

Habana, 2'J.— De los filibusieros q u e  d esem b arca ­
ron en la Vuelta Abajo, solo quedan tres; los dem ás 
han .sido m uertos.»

El corresponsal en Madrid del Noticiero, de Bil­
bao, dice que  la razón principal que  lia pesado para 
que la escuadra no fue.se por la re ina  María Victoria, 
ha sido la cuestión económ ica, puesto que de h a ­
berse bocho el \ia jc  con toda la escuadra , y  los fes­
tejos consiguientes en  los principales pueblos por 
donde pasase la esposa de D. Amadeo, liubiera cos­
tado al Tesero cerca  de 2.000,000 de reales.

Dice uii periódico que  el Sr. D. Cayo López, go­
bernador civil do Toledo, que llegó anoche á M adrid, 
probablem ente será destinado á o tra provincia.

Según E l hnparriitl, el Sr. López no será trasla ­
dado á otro punto.

Según las noticias de la Habana, la rebelión está 
en sus últim os m om entos, y  su térm ino será breve. 
Las dotes del conde de Balma.«eda, cuyo marido es 
allí m uy  apreciado, dicen algunas cartas, darán  rá­
pido fin á los planes de los filibusteros enem igos de
E.spaña.

Se ha dicho que las elecciones en Cuba se aplaza­
rá n , porque en  este sentido parece que se habló en 
c ircuios m inisteriales; pero según La Corresponden­
cia, hasta ahora no ha dictado el Gobierno disposi­
ción alguna para d ilatarlas.

A nuncia La Correspondencia, que han sido n o m ­
brados Jueces de prim era instancia de Pola de Lena 
don Francisco Villamil; de Garrovillas D. Norberto 
E lviro Domínguez, y de Lillo D. Pedro Ochando.

Dias pasados se quejaba un periódico liberal de 
que  no se publiaasen eu la Gaceta los nom bram ien- 
tes y traslaciones do ucees, pero por lo visto, los d ia­
rios noticieros reem plazan al diario  oficial en esta 
tarca.

He aquí el resultado que  ha obtenido en p rov in­
cias la sHscrioioa de billetes del Tesoro, según los

datos que ha publicado hasta ahora  la Gaceta, y  que 
continuarem os dando oportunam en te  á conocer.

Fn Alava se han hecho 11 suscriciones im p o rtan - 
tes 38.350 pesetas.— En Albaoido 204 sii.sericioncs 
por 407.550.— En Alicante 19, por 50 ,400.—Fn Al­
m en a  ocho, por 28,-350.— En .Avila 144 por .35.“),050. 
— En Badajoz 39. por .359.550.— En Barcelona 64, 
por 1.755.700, de las cuales corresponden á la sus­
cricion  del Banco de dicha c iudad , 1.000.350 — En 
Burgos 45, por 532.350.— En Cádiz 31, por 201,600. 
— En laC oruña  27, por 775,000.—En Cuenca 19. por 
58,950.— Eu Gerona nueve, por 21.150.—En G rana­
da 12. por 421,650.— En G uadalajara n u e a e , por 
361,360.—En Guipúzcoa 42, por 4 2 4 ,3 5 0 .- En íluel- 
va 17, por 102,150.— En Huesca dos, por 29,250 — 
En Jaén 44, por .388,800.— En León 25, por 40.-500. 
— En Lérida 20, por 283.050.

Capitales en que ha sido derrotado el Gobierno.—  
Avila, cuatro  d istritos, ganados los cuatro  por la 
oposición.— .Almería, tres d istritos, todos por la opo­
sición.—Badajoz, dos di>lritos, id .—C áceres, dos 
distritos, id .— Ciudad-Real, cinco distritos, id — Ge­
rona, tres d istritos, id .—G ranada, siete d istritos. 
Ídem .— Huesca, dos d istritos, id .— Lérida, tres di>- 
iriios, id .— Huelva, tres d istrito s, id .— Jaén , dos 
d isirito s, id .— Málaga, once d istritos, id.— Castellón, 
tres distritos, id .—C oruña, cuatro  d istritos, id .— 
Salam anca, cinco d istritos, id .— Orense, tres d is tri­
tos , id .— Sevilla, doce d istritos, id .—Santander, 
cinco d istritos, id .—Toledo, tres d istrito s, i d — Te­
ruel, tres d istritos, id .—Tarragona, tres distritos, 
Ídem .— Valladolid, siete d istritos, id .— Valencia, diez 
y seis d istritos, ídem .— Zam ora, cuatro  distritos, 
ídem .— Zaragoza, siele d istritos, Idem — Córdoba, 
cinco d istrito s, g.anndos cuatro  por la oposición.— 
M urcia, diez d istritos, ganados siele por la oposi­
c ión .— Oviedo, tres d istritos, ganados dos por la opo­
sición.— Falencia, cuatro  d istritos, ganados tres por 
la oposición —Búrgos, cinco d istritos, ganadas lodas 
las m esas por la oposición carlis ta , que abandonó la 
lucha ante el te rro r de una agresión vandálica .— 
Tolai, TREi.NTA capitales y 135 d istritos.

Capitales en que h% triun fado  el Gobierno.— Cuen­
co, tres d istrito s.— M adrid, tre in ta  d istritos, ganados 
por el Gobierno 22.—.Alicante, cuatro  d is trit ).?, ga­
nados ires por el Gobierno y uno por los republica­
nos.—Albacete, dos d istritos, id .—G uadalajara, dos 
d istrito s.— Soria, dos di.slrilos.— Logroño, tres dis­
trito s.— Lugo, dos d istritos — Pontevedra, un  dis­
trito .— Total, NVKVK capitales y  37 d istritos.

Ciudades que no son capitales de provincias en 
que han obtenido u n  triu n fo  completo las oposicio­
nes .— En Cartagena, sois d istrito s.— En Alcoy, tres 
ídem .— En Rcus, tres id .— En Algeciras, tros id.—  
En Jerez, cuatro  id .— En Figueras, tres id .— En Tor- 
losa, dos id .— En San Fernando, tres id .— En Gijon, 
tros id .— En Santiago, dos id .— En B aü en , dos id .— 
En Béjar, dos id .— En U trera, dos id .—En .Arcos de 
la F ro n te ra , dos id .— En Ecija, dos id .— En Plascn- 
cia, dos id .— En B arbastro, uno id .— F.n Alcañiz, 
uno id .— En Talavera, uno i d .—En Sigücnza, uno 
Ídem .— En Olivenza, uno id .— En I.iria, uno id .—  
En Sanliicar, dos id .— En Valls, uno id — En Solso- 
n a .u n o id .—En Vicli, uno id. -  En Morella, uno i<l.
— En La Bisbal, uno id .— En A lburquerque, uno id. 
— En Zafra, uno id .— En Balaguer, uno id .—En Seo 
de Urgcl, uno id .— En C ervera, uno id .— Fn Játiva, 
dos id .— En Segorbe, uno id .— En Roqueña uno id.
— En Viiiaroz, uno id.

Recomendamos á los periódicos m inisleriales es­
te cuadro estadístico, im parcial y exacto , para su 
com pleta satisfacción.

Desde que  hay gobierno represenlalivo  y  eleccio­
nes en España, no ha sufrido ningún gobierno una 
derrota  tan  im portan te  y  trascenden ta l, en todos 
conceptos, como la que acaba de su frir  la situación 
c irabrio -progrcsista .

Los periódicos do anoche publican las siguientes 
noticias sobre m ovim iento nu b lar:

«Han sido nom brados capilan  de la com pañía de 
infantería  de guardias del rey , el coronel D. B ernar­
do .Alemany, y  de la de caballería  D. Rafael C a rri­
llo y G utiérrez.

— Han sido prom ovidos al em pleo inm ediato 22 
alféreces del a rm a  de caballería.

— Dicese que el b rigad ier Sr. Hidalgo será  nom ­
brado gobernador m ilita r de Guipúzcoa.

— Ha llegado á Madrid el b rigad ier Sr. Grases, 
gobernador m ilitar de Córdoba.

— Ayer ha salido para Zaragoza el general Sr. Ce­
bollino, segundo cabo de la capitanía general de 
Aragón.

— Indicase al coronel de caballería  D. .lose Florán

y Pastoris para  e! m ando del regim iento de lanceros 
de Santiago.

— .Se ha concedido e| re tiro  provisional .al coron-d 
ilec.ahallena D. Antonio de la Encina.

— Esla m añana á las nueve llegt'iá Madri,i el ge­
nera! Basols, y á la una de la tarde lomó posesión 
del cargo de capilan  general de este d istrito .

— Lo.s b rigadieres de ingenieros y  a rtillería  de la 
g uarn ición  de Valencia han sido llam ados á Madrid 
de orden  superio r.

Según E l Im parcial, anoche llegaron á Madrid es­
tos jefes que parece v ienen á ofrecer sus respetos á 
D. Amadeo.

Eu Sevilla se ha celebrado un solem ne triduo  [lor 
el Sum o Pontífice, m uy  notable por su pompa y el 
considerable núm ero de fieles que á él han concur­
rido. Según La A ndalucía , periódico de aquella c iu ­
dad, la colecta hecha con este m otivo ascendió á cua­
tro  mil y  pico de duros, habiendo dado uña sola pe r­
sona 10,000 rs. Bien por los sevillanos.

Dico un periódico que  el corone! Sr. Solis. secre­
tario  p a rticu la r del duque ila M onlpensier. tiene so­
licitado su re tiro  desde hace dos dias.

En la sesión ord inaria  que anoche celebró el ayun- 
lam ienlo de .Malrid se acor.ló, en tre  o tras cosas, la 
sep iracion  de  alguno? alcalde.s de barrio  y  el nom ­
bram iento  de los que  haiide  sustitu irlo s. Se dió lam - 
bien cuenta de la dim isión presenlada por el señor 
MalliPt de su  cargo de letrado consu lto r de lo corpo­
ración, la cual filó adm itida .

Según leem os en un perifiJico, en la ú llim a sesión 
celabrada p.ir la comisión <(iie entiendo en  el pro­
yecto de la u n ifi'a  ;ion de la Doiidi, quedó te rm in a ­
do el debate aoerei del voto particii iir de que  se dió 
inm ediato conoiim ien to  al Gobi ürn Gsle parece que 
ha ei)ul'‘stado ya á la com isión, la que ano 'he  avanzó 
rápidam ente en sus trabajos, que  considera dicho 
periódico qu ed arán  finalizados en b reves Icrm inos.

f.eemos en un  periódico:
«Los acreedores dol ayun tam ien to  do M adrid por 

el ram o de si.sas ven pasar dias y  dias sin que .se les 
llam e á cobrar.

Es la tercera  voz que  hablam os del asunto, y ha­
blarem os trescien tas, hasta que  el luiinicipio deudor 
dé p ruebas ds resp e ta r los ineludib les comprom isos 
que licué con los po.seedores de tan legítim os como 
postergados créditos »

En efecto, no se com prende que  las ju stas  recla- 
niaciones de  estos acreedores se \ ean du ran te  tanto 
tiem po desatendidas.

PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

En atención á lo que me ha sido expuesto  por el 
p tesiden ln  dol Consejo de m inislros , de acuerdo con 
el m ism o Consejo, y en u.so de la prerogativa de con­
vocar las Córles que el a rl. 42 de la C onstüucion me 
concedo, vengo en d ecre ta r lo s ig u ien te :

A rliculo 1.® Se convocan Córles or.linarias, que 
se rc iin iián  en la capital de la m onarquía i l  3 de 
.Abril de este  año.

.Art. 2.® Las elecciones com enzarán el dia 8 de 
Marzo en toda la Península y en las islas Baleares.

Arl. 3.® Conforme á lo disptieslo en ol a r lic u ­
lo 2.® transito rio  de la ley electoral, el plazo para  la 
elección so am plia, respecto de Canarias , basta el 
d ia 15 de Marzo; y en atención á que los distritos 
electorales de Santa Cruz de Tenerife, Las Palm as y 
Guia se com ponen de pueblos do diferent-;s iílas. se 
señala el 26 del m ismo mes para el escru tin io  gene­
ral que ha de verificarse en  la cabeza de cada uno 
do los indicados tre s  d istritos.

Dado en palacio á catorce de Febrero de mil ocho­
cientos se ten ta  y uno — Amadeo.— F1 p residen te  del 
Gon.scjo de m inistros, F rancisco Serrano Doiainguez.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

DECIIKTO.

En atención á las razones quo m e ha expuesto el 
in in is lro d e  la Gobernación, y do acuerdo  con el 
consejo de m inistros, vengo en decre ta r lo siguiente: 

Arliculo 1.® Las elecciones de diputados provin­

ciales se verificarán  en B.ircelona y  las Baleares en 
lo? dias 20, 21, 22 v 23 de Marzo, y  en Canarias en 
ios dias 28, 29, 30 y  .31 del m ism o mes.

.Art. 2.® Los dem ás Ir.im ítes i4e la elección hasia 
la proelam arioii do los dipidados se a justa rán  á lo 
cslableeido en la ley electoral vigente.

A rt. .3.® Los diptiladiis provinciales electos pre­
sentarán  sus actas en la .secretaría de la d iputación  
basta el dia antes del designado para la apertu ra  de 
sus sesione.s.

A rt. 4 .° Las diputaciones provinciales de las pro­
vincias referidas se reun irán  en la capital de la pro­
vincia á los ocho dias de celebrado el escrutin io  ge­
neral de los d istritos.

A rt. .5." Los com prom isarios para senadores, ele­
gidos en la forma que detorm ioan los artículos 1.3,3 
al 1.38 de la ley elccloral, préviam enlo convocados 
por el gobernador de la provincia por medio del Uo- 
etin  oficial. s < reu n irán  en la capital á los cuatro  
dias de cunsiitub ta  la d iputación provincial, y  pro­
cederán  á la elección de senadores, ron  arreglo a lo 
dispuesto en el cap. 6.® de la ley ele -toral.

Dado en Palacio á catorce de Febrero de mi! ocho­
cientos se ten ta  y  u n o .— .Amadeo.— El m inistro  de la 
G ibornacion, Práxedes Mateo Sagasta.

MIXISTERÍO DE HACIENDA.

lim o. S r.: La .'iisoricion á los billete? del Tesoro, 
que  ha ascendido solo á 50 024.775 peseta», si im pi­
de al Gobierno realizar en todas sus p .irles el p ro ­
gram a que expuso en el preám bulo del decreto  de 
17 de Fuero, no e? obstáculo p ira  quo en parte lo 
lUve á cabo. En su consecuencia, V. 1., con arreglo 
á  las inslruccione? siguientes, p.-oce ierá á liqu idar 
los atrasos del Tesoro, á s.ilisfacer en la parte  que 
sea posible algtinÓs de sus desciibierlos, y  a d ie ta r 
todas aquella? m eilidas que de.i por resultado, no 
Solo desahogar su m archa, sino manC-ner las prome­
sas hechas por el Gobieroo á los que se han in tere­
sado en la siisci id o n  de los b illeies

En su ron»ociiencia esta D .reccioa procederá:
1.® .A dar ó 'd en es  convenientes para q iie , á más 

de la raeosualidad de Enero m andada satisfacer á 
lu la s  b ise lases pasivas, se snlisfaga á las de p ro ­
vincia o 'r  1 m ensualidad por cuenta de .»us atrasos.

2." .A hacer que se cubran  con regularidad las 
atenciones de to las las cla«es que cobran del Tesoro 
cii las provincias, ineliiyendo en ellas al (Bero poi- 
sus atrasos an terio res á la época del ju ram ento .

3." A liqii.d ir con los A yuntam  entos los descu­
bierto? (|ue por el im pueslo personal tienen con el 
Es ado, form alizando el pago de los in tereses que 
se les a d eu d iii y dejando en el Tesoro público on 
concepto de in jrcs s los b-llelcs del Tesoro que se 
destinen á sad facer sus débitos.

i ."  Con arreglo al párrafo segundo del a rl. I.® 
de la ley de 31 (le D iciem bre, el Tesoro tendrá  á dis­
posición de los que (fuieran suscrib irse  á los billetes 
dcl Tesoro sub ían les de la suscricion do 100 m illo­
nes de pesólas (lue no han sido colocado?. N inguna 
suscricion se adm itirá  por m enor lipo de la pa r, ni 
en ningún caso excederá la em isión de la sum a (ija­
da en aquel decreto.

5 "  El pago de los billetes del Tesoro que .se co­
loquen con arreglo al (lárrafn an te rio r se verificará 
en metálico ó en valores de los expresados en el a rl. 
5.® de! decreto  de 17 de Enero.

V' 6.® Podr.áii hacerse lo? pagos en los referidos 
valores, sin necesidad de en tregar en m elálico la 
tercera  parlo de (|ue habla el a rl. 4.® del decreto  
an tes citado:

De real órdcii lo digo á V. I. para su conocim iento 
y efectos correspondieníes. Dios guardo á V. I. m u ­
chos año?. Madri J 4 i  de Febrero de 1871. —Morel. 
— Sr. D irector general del Tesoro.

Por decrelos del m inislerio  do Hacienda, fecha 15 
del co rrien te , se adm ite  la dirni>ion prosenlada por 
D. .Antonio Marliriez Lage dcl cargo de d irec to r ge­
neral del Tesoro, se m im bra en su reem p azo a don 
Mariano Canoío Villamil, d irec to r de Cf ntabilidad, y 
para desem peñar esta dirección se nom bra á D. Fé­
lix Bona.

Por otro deerelo  del mismo m inisterio  se estab le­
ce la p 'an ta  de la dirección general de propiedades, 
suprim iéndose la del palrim oaio que fué de la Co­
rona.

NOTICIAS GENERALES.
Las g ra c ia s  Oel G o b ie rn o  ru v - lu c iu i ia r io  de

España se extiem ien ya por los países extranjeros.
Por el m inisterio  de Estado se han concedido va­

rias encom iendas o rd inarias de Isabel la Católica y 
dos c ruces de G-árlos III, á los ayudan tes del v isir de

C onstanlinopla y  á otros fanoionarios del m in isle rio  
de Negoíios ex tran jeros de dicha nación.

¿Qué aprecio harán  en Conslantinopla de las en­
com iendas de Isab.'l 1.1 Catiilira?

»La P a lin n  de Cádiz» p u b lic a  lo q u e  signe; 
«IUc,.\sE.— Un consecuente liberal, e.stanquero de 

un pueblo de esta provincia, jefe superio r honorario 
de adm inistración y  com endador de núm ero de Cáe­
los III, nos ruega hagamos presenle la conveniencia 
de cam biar los nom bres de algunos de nuestros b u ­
ques de guerra  que recuerdan  los om inosos tiem pos 
en que no habia brillado el sol de Serrano y Topete, 
por otros que estén m ás en arm onía con las glorias 
presentes de la patria . Por el pronto, solo le ocu rren  
los siguientes, que recom endam os á la m editación 
de los ilustres m iem bros del alm irantazgo.

S u m a n c ia , Slefanoni.
Lepante, M atrim onio civil.
Zaragoza, Izquierdo (p jra  que rabie Palafox). 
Gerona, Escoda y Lallave.
Lealtad, Topete.
Conde de Venadito, Serrano.
I I -m a n  Cortés, m arqués de la Habana.
Blasco de Gara;/. Echegaray.
X uestra  Señora del Carmen, Ruiz Zorrilla ó Mon­

tero Ríos.
Trinidad, García Ruiz (,a) Monserga.»

El n ú m ero  <le e m is ;ra n te s  q u e  e n tr a r o n  en  los
Estados-U nidos d u ran te  el año de 1870, fué de 
354.169, siendo 31,118 m énos que el año an terio r.

P a rece  q u e  e l S r. D. A ngel G onzález  N andin ,
ayu d an te  que fué dol general m arqués de los G asti- 
llejiis, será In s la d a  io probablem ente hoy á su casa 
con las precrfiiciones convenientes , encontrándose 
ya conva'pcicnle <le la recaída que tuvo hace poco. 
La herida de la m ana avanza ráp idam ente  hácia su 
curación , y el estado general del herido e.? satisfac­
torio.

Indica un  psrióilico riue se le va á conceder el 
em pleo de coronel.

Ha sido p reso  en  A dzaiieta  (V alencia) p o r la 
G uardia civ il, un crim inal condenado á cadena per- 
péliia, y cuyas fechorías tenían a te rradas á las gen­
tes de aquellas com arcas.

M aíiana s a t is fa rá  la T eso re ría  c e n tra l  de  la Ha­
cienda públie.,! el cupón vencido en 31 de Diciem bre 
ülliino, cuyas carpetas se hallen señaladas con los 
núm eros 217 á 240.

El dom ingo  |iró .\im o  te n d rá  lu g a r  la recep c ió n
del Sr. D. .Manuel Silvela en la Academia de cien­
cias Imorales y publicas, oslando encargado de con­
tes ta r al dis-jursü del nuevo académ ico el Sr. Cáno­
vas del Castillo.

Según dice «El Im parc ia l,»  la co m isió n  de la
Academia de Nobles .Artes de San Fernando que an- 
tMiiocliP conferenció con el Sr. Ruiz Zorrilla, cele­
b ra rá  una en trev is ta  con el señor m in isiro  de Ha­
cienda, para acordar la forma y m edios con que el 
Estado debe hacer la cesión del edificio conocido con 
el nom bre de Nuevo Rezado.

.Según «El Im p arc ia l,»  e l m arq u é s  dcl D uero
se b;il a enferm o de alguna g ravedad , siendo posible 
q ue  e-la  razón le im pida form ar parte  de la comisión 
que ha de sa lir á rec ib ir á doña .María Victoria.

S e g ú n  un despacito  recib ido  .ayer, la s  c o rre s -  
pondeneias de Paris pueden rem ilirse  cerradas, pe­
ro deban ir  dirig idas á Us oflciniis alem anas pslable- 
cidas en Vei salles.

P a re rc  q u e  han q u ed ad a  ya liccbos todos los
nom bram iento? de las caballerizas de Palacio; con 
üslo, d ire  un  poriódieo, resulta com pleto todo el per­
sonal de las dependencias del palrim onio.

PARTE RELIGIOSA.

S.iNTO DE iior. S a n  Ju lián  y  compañeros m á r­
tires.

Santos be .m,iSana. S a n  Ju lián  de Capadocia, 
m á rtir , S a n  Clándio, Obispo, y  Sa n ta  Constanza.

Cl'LTOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta lloras en la capilla 
del Obispo, en San Andrés, donde por la m añana 
habrá  Misa m ayor y  por la lardo ejercicios y re­
serva.

En las T rin ilarias so praclicarán  los ejercicios de 
in stitu to  en honor de los Segrados Corazones de Je ­
sús y do María.

V is it a  DE la C ó r t e  b e  M a r ía . N uestra S tñ o ra  de 
los Desamparado?, en M onserrat; ó la de la Flor de 
I.is, en Santa Maria.

i
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MANUAL POPULAR

DE GIMNASIA DE SALA,
m éd ic a  ó h ig ié n ic a ,  ó R e p re se n ta c ió n  y d e sc rip c ió n  d e  los m o T im ia n to s  g im n á s t i ­
cos q u e ,  n o  e x ig ie n d o  n in g ú n  a p a ra to  p a ra  su  e je c u c ió n , p u e d e n  p ra c t ic a rs e  en  
to d a s  p* rto 8  y  p o r to.da c la se  de p e rso n a s  d e  u n o  y  o tro  sex o ; se g u id o  d e  s u s  a p l i ­
cac iones á  d iv e rsas  e n fe -m e d a d e s  p o r  D. G  M. S C H R E B E R , d o c to r en  m e d ic in a , 
e tc é te ra ,  v e r tid o  (leí a le m a n  po r H . V a n  Oord*, t r a d u c id o  a l c a s te lla n o  y c o n s id e -  ■' 
r a b le m e n te  a u m e n tad o  p o r D. E . 3. de O .; M adrid. Q uinta ettícion. U n to m o  en 18.® 
c o n  4ñ f ig u ra s  iu te rc a la  ta s  e n  el t e x to .  2  p e s e ta s  y .áO c é n tim o s  de  p e se ta  en  M a • 
d rid  y  3 pesetas e n  p ro v in c ia s , f ran c o  d e  p o r te . , i

So h a lla  do v e n ta  e n  la  l ib re r ía  e x tr a n je r a  y n acio n al de D. C i r io s  B a ü l y  l í a ! - '^ '  
H ie r e ,  p la z a  d e  T o p e te , n ú m . 8, M a d r id .—E a  la m ism a  lib re r ía  h a y  u n  g r a  . l u r -  
t id o  (ia to d a  c la se  de  o b ra s  n a c io n a le s  y  e x tr a n je r a s ,  ae a d m ite n  su sc r ic io n e s  á  '* '! 
to d o s  los p e rió J io o s , y se  e n c a rg a  de t r a e r  de l e x tr a n je ro  to d o  c u e n to  se  lo e n c o -  ' 
m ie n d e  e a  e l  ram o  de l ib re r ía .  (N úm . 843 )

SERMOKES

D E L  D R .  D .  J U A N  G O ^ ' Z A L K Z ,
C h a n tre  de V a llad o lid ; ó sea . E l Catolicismo y  la sociedad defendidos desde el pü lpüo . 
S e g u n d a  ed ic ió n  de  e s la  o b ra  im p o r ta n te ,  l l im a d a  á e je 'c e r  una g ra n  in f iu s n '-u  e n  
la  in s tru c c ió n  d e l C lero  jó v e n  y  d e  lo s fieles,, se g ú n  o p io io n fs  m u y  re sp e ta b le s  y 
p r in c ip a lm e n te  po r la  d e  S u  S a n lid td  P ió  IX  q u e  h a  d ir ig id o  al a u t . r  u n  ex p resiv o  
B reve e lu jiaudo  m u ch o  su  p e n sa m ie n to  y  a n u n c ia n d o  los ó p im o s fru to s  q u e  h a  d e  
p ro d u c ir  al C a to lic ism o  y á la sociedad . Libenter idcirco, d ice , fru c lu m  Us om inam ur 
am plissim vm . E n  d iez  lom os q u e  t ie  en m ás de  q u in ie n tc e  s e r  to n e ? ,  bases p a ra  dos 
cursos de confroner.sta, p lanes p i r a  m is io n es, n ovenas, e je rc ic io s , profesión, e tcé te ra , 
e tc é te r a .  .Su p recio  reco nocido  y a  p o r  c o m p arac ió n  com o su m a m e n te  m ódico, 220 
re a le s , d ir ig ié n d o se  a l a u to r  en  V a lla d o lid , s in  in te rv e n c ió n  de  lib re ro s. T o m ándo los 
y  p a g m io lo s  en M id ti  l ,  calle  d e  S a n ta  Isa b e l, n ú m . 13, c u a r to  s e g ú n 'o ,  su  im p o r ­
t e  es 200 rea les .

E s ta  o b ra  h a  sido  e sc r i ta  p re c is a m e n te  p a ra  e s ta s  c irc u n s ta n c ia s .
H a y  dos to m o s  im p reso s  a p a r te  p a ra  los su s c r ito re s  de l a  p r im e ra  e d ic ió n , s u ­

m a m e n te  n ecesa rio s , (46 rs .) .
E n  M adrid  se  vende ta m b ié n  e n  l a i  l ib re r ía s  d e  O lam en d i y  A g u a d o .

(N úm . 841 .— 2 V.)

ZARZAPARRILLA UNIVERSAL.
D e p n r n l iv o  s in  i g u a l ,  re fré sc a , p u rif ic a  la  s a n g re  y  d e s tru y e  todos su s  v ic ios ó 

ir r ita c io n e s ; c u ra  h e rp e s , u lcerac ión  y  o p re s ió n  de g a rg a n ta ,  » lm o rra n a s , re te n c ió n  
d e  o r in a ,  a tim a, do lo res  de cabeza  y d a  c u a lq u ie r  s i t io ,  in fa rto s  d e l h íg a d o  y a n á lo  - 
goa, enferm edftde.? de  la  p ie l, o to . R e g u la r iz a  el c u rso  d e  la  sa n g re  com o el m e ­
jo r  acó n ito , y la  d  s in fec ta . F ra sc o , 5  pese tas , 40 p o r 100 do reb a ja  a l p o r  m a -

^  ^  P í l t l o r a s  f e b r í f u g a s  «le F e r n a n d e z ,
re e o n o c id is  com o in fa lib le s  en  to lo  e l o rb e , á  24 r s .  ca ja , p a ra  c u a r ta n a s , te rc ia n a s , 
in te rm ite n te s ,  y el 25 p o r  100 d e  re b a ja  p o r  m ay o r. A u to r, P  F . Izq u ie rd o , M ad rid , 
n ú m . i f ,  b o tica , y

E s e n c i a  e o n c e n t r a d a  y  p u r a  d e  z a r z a p a r r i l l a ,  
frasco , 4  6 y  p o r  m ay o r á  4 r s .  (N ú m . 8 3 9 . - 8 )

1." E l  r e t r a to  y b :o g ra lía  de u n a Ls eco n o m ía  d o m é s tic a ,  c o n ­
m u je r  cé leb re , p o r  C h a r le s  V in c e n t .  se joe  á  la s  « m as de c a s a , p o r  la  s e -  

2 ® Kl m u n d o  y  1- m od», r e v i s t a ; ñ o ra  M aría de M allecey. 
d e  sa lo n es , p o r  la se ñ o ra  E lían e  de  8.® R e v is ta s  de  a lm a c e n e s , g u ia
M arsy .

3.® C o n v e rsa c ió n  e n t r e  se ñ o ra s  
so b re  lo s  lib ro s , la s  a r te s ,  e l te a t ro  
y la s  c o s tu m b re s , p o r la  señ o ra  baro  • 
n e sa  de  R o tiv a l.

4.® M useo do la b o re s  do se ñ o ra s , 
cu rso  de  lab o re s  p o r la  se ñ o ra  E .

p a ra  to d a s  Iss  co m p ras, p o r la  s e ñ o ­
ra  P a u lin o  V e rrao n t.

9 ® C h a rad a , lo g o g rifo  ó re b u s .
10. U n a  n o v t l í  d e  u n a  e s c ru p u ­

losa m o ra l i  ia d  a s í  e n  el fo n d o  com o 
en  la  fo rm a .

11, U n a  p ieza  de  m ú s ic a  in é d ita  
c ad a  m rs .

11. T re s  ó c r a t r o  m odelos de m o ­
d a , d ib u ja d o s  y  g ra b a d o s  p o r los me­
jo re s  a r tis ta s .

B o u g y .
5.® E l  a r te  d e  c u id a r  u n a  casa , ó 

b ien  U n a  c a r ta  á  m i so b r in a ,  p o r  la  
señ o ra  c o n d esa  de  B a sc an v ilie .

6.® L a  m o d a  p rá c t ic a ,  p o r  la se ­
ñ o ra  Ju lie  de  P u is ie o x .

A d em ás d e  los .52 n ú m e ro s  i lu s tra d o s  (1,248 co liim n ae  de  te x to ) ,  
L ‘lU usirateur des Dames p u b lic a  en  fo rm a  de su p le m e n to

82 anejos eu color,
ó sea  doce g ra n d e s  h o ja s  de  p a tro n e s ,  con b o rd ad o s, c o rch e te s , c if ra s , e tc . 
V e in t ic u a tro  p á g in a s  de  lab o re s  é e  se ñ e ra s . Seis p lancha? d e  ta p ic e r ía  c o ­
lo read as , e s tilo  B e rlín . Y c in c u e n ta  y  d j s  p la n c h a s  de m o d as  c o lo read as  
(u n a  e a  cad a  n ú m ero ).

Se su sc rib e  en  M ad rid , en  la  A g e n c ia  fran co  e sp a ñ o la  d e  C . A . S a a v e -  
d ra , ?1. ca lle  d e l S o rd o ; S r  B a ílly -B a illie re , p laz a  d e  T o p e te , y  S r. D u rá n , 
C a rre ra  do San  G e ró n im o . E n  p ro v in c ia s , en  casa  d e  su s  c o rre sp o n sa 'e a  y  
en  lae p r in c ip a le s  l ib re r ía s  P re c io  do su e c ric io n , l.-rO rs . a l (¡ño, e m p e za n d o  
e s t a s  el 1.® de c a d a  m ea.

E s te  pe rió d ico  d a  m u c h a s  p r im a s  c u y o  c a tá lo g o  se r e m i t ir á  cen el p r i ­
m er n ú m e ro  á c a d a  s u s c r i to r .

R e g a lo  e x c e p c io n a l de c u » tro  m » g n íflco s g--abadoa en  papel de  c h i r a ,  
(64 c e n t ím e tro s  de a l to  por 56), re p ri s e n ta n d o :  1.® L a  V irg e n  de R ífa e l-  
2.® S a n ta  C ec ilia . 3.® M ig u e l A n g e l, c iego . 4.® G alileo . S u  v a lo r e n  P » r ís  
e? de  40 rs. c a d a  u n o , ó sea  160 rs . loe cu?tr(?; p e ro  se d a rá n  en M adriií, 
c a lle  d e l S o rd o , 31, á  los su sc r ito re s  p o r  40 rs . j l t s  c u a trc i!  (A 3,09.5)

A V IS O  Á  L A S S E Ñ O R A S  E S l'A N O I.A S .

P A R IS .— Periódicos de M. Charles V incel, .3, fauhourg S u in t-llo n o ré .— P A R IS .

K l m á s  e le g a n te  y m ás  co m p le to  d e  ios p e rió d ico s  de m o d as y  l ile ra tu r .a  
d e  P a r is  es

L IL llS T R A T E lIR  DES DAIIES.
en  e l c u a l  se h a n  re fu n d id o  Le Journal des ileres de Fam ille  y

LA MODE DE PARIS.
E s te  p e rió d ico  se p u b lic »  to d o s  lo s  sáb ad o s y  d á  a l a ñ o  52 n ú m e ro s ,  

c o n te n ie n d o  in v a r ia b le m e n te  c ad a  u n o ;

¡30 A Ñ O S D E  E X IT O !!!

ALCOHOL 0£ fflENTA OE RICQLES.
R e ccu n en éam o s e s te  A lco h o l p r in c ip a lm e n te  á  la s  p e rso n a s  c u y a  d ig e s ­

tió n  r s  d f íc i l .  E lh a n d o  a lg u n a s  g o ta s  de  a g u a , a z u c a ra d a  ó n c ,  se  ob tien e  
la  beb ida  m ás  a g ra d a b le , m s s s '- n a ,  re fre sc a n te  y  re én o s  c o sto sa  q u e  p u ed e  
u sa rse  T o d as  ias fa m ilia s  d e b e rían  h a c e r  u n  uso* d ia r io c 'e  e s te  e lix ir ;  ce in  
d s;i! i ifa b le  fo b ro  to d o

m LA ÉPOCA OE LO.S CALORES r ie c u e n te s  á c a u s a  de  los
ex ceso s d e  b eb id as y  d e . u?o de  f ru to s .  E s  un  poderoeo  p re se rv a tiv o  c o n tra  
b .s a tV cciones c o lé r ic a s . M edio frasco , 12 r s  , con la  in s tru c c ió n  , lle v an d o  
el se lo V la  firm a del i c v e n to r ,  H  de R IC Q L E S , c o u rs  (‘H e r b o u v i l le .é ,  en  
L x o n  (F n .n c ia ! .  E n  M ad rid , po r m a y o r , A g e n c ia  f la n c o -e s p a ñ o la ,  So rdo , 
31; p o r m e n o r , S íe s . M oreno M iq u e l, E sc o la r  y S á n c h e z  O caña.

Ol R - - - n íE S
CiíáiülÜÍ. ASMAS K E V R A L G IA S

l'óBlTKiU.I ilJi

ASURANDO a  te a s  
r*M Ui ÍBMisaM i«

, Ht» w lai •( tiiU a i nrfftM , deiltU h v I
h* itftao» r e a f t r t i t n M . - i ' A a u » ,  i .  E » P 1 C ,  mmlU

hr*.

io t tm  H
B áb()ratori()s de B orrell, h e rm an o s,M o ren o  M iquel, S án ch ez  Ocaña , E.scolar. En 

p ro v in c ia s  e n  la s  pnncipa|p„s farm acias.

EMPL01I\D08 ) m m
P A R A  EM PLOM AR U O a D IE N T E S  UNO M ISM O S IN  D O L O R .

E s ’a  s u s ta n c ia  se  v u e lv e  b lan c a  com o la  d e n ta d u r a  n a tu r a l ,  e v i ta  la  c a r ie s  y 
p re se rv a  d e  io s d o lo re s  d e  m u e la s ,  c o n s e rv á n d o la s  in d e f in id a m e n te .

W a r to n ,  d e n t i s ta ,  31 , r u é  S a in t-L a z a re ,  P a r ia . E u  M adrid , á 22  rs .  A g e rc ia  
|r a n c o -e tp s S o !a .  (talle del S o rd o , 31 , y S re s .  M oreno  M iq u e l, B o rre ll, h e rm a n o s , 
S á n c h e z  O cañ a  y O rte g a .

iriTW IV II '~'iniTiiwrmr~-
G R A N D E  E X I T O  E X  P A R I S !

LESVELOUTINE CH
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREP?4RAD0 CON BISMUTO

1 H P A L P A H I.K , i n v iM lB i .E  T  A U B ER r'tA iT K
Dá al eatis frescnra r  Iranspareiicia. — 8 fr. la caja completa con borla en Paris,

En España, 22 r*. — INVENTOR C h arle»  P.AVf, pnrfumeur,. 9, nie de la Paii. Paitis.
E n  ead» e*ja hay  una noticia tobre e l u to  de la V B L O Ó T W E ,

La Agencia franco-eapíñola, 31, calle del Sordo en Madrid, airta los pedidos.
D e p ó s ito s  e n  M ad rid , S te s .  S á n c h ez  O ta ñ a ,  P r ín c ip e , 13; M oreno  M iq u e l, A ren  

n » l .  6, y  B sco lar, p laza  d e l A n g e l, 7. K n  provinci.xa. lo s  d e p cs ita rio B  da  la  A g c n c ’a 
f n n ío  o.vpnñola. enile  del S o rd o , n ú m . 31.

Im prenta de F.n P ensamiento E spañoi, , calle do Pelayo, núm. 34. 
A cargo de R. Labajos y A renas,

.

Ayuntamiento de Madrid




